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Girum, publicación científica semestral de la Universidad Antropológica de Guadalajara, 

incluye artículos de investigación caracterizados por proponer un giro de paradigma y por 

desarrollar distintas revisiones y análisis de las configuraciones conceptuales predomi-

nantes. El foco propuesto por la revista está centrado en el área de las humanidades, con el 

objetivo de comprender de formas alternas lo que es el ser humano, su ser y su saber. Esta 

triada, representada en el logo de la revista, muestra una circunferencia en la letra “G”, a 

través de una flecha que indica el avance en el terreno científico; a su vez, la inversión de 

la “u” representa el giro que está implícito en los contenidos. 

Los artículos de esta decimocuarta edición tratan distintos tópicos que podrían ser 

encuadrados en las áreas de filosofía, ciencias sociales y psicología. No obstante, cada uno 

de los textos propone un paradigma distinto para comprender o analizar algún aspecto 

de la realidad. El primer escrito, elaborado por Amador Martos, filósofo e investigador 

español, postula la integración del saber científico con la espiritualidad perenne. En medio 

de esas letras, el lector se sentirá invitado a ir más allá de los límites con los cuales hemos 

dividido los saberes.   

El segundo artículo, elaborado por Maynor Mora y Juan Rafael Gómez, investiga-

dores de la Universidad Nacional de Costa Rica, ponen en la mesa de análisis la realidad 

social, desde la óptica de la emergencia del otro. Los autores proponen que la complejidad 

no sea reducida a las visiones tradicionales del conocimiento, de modo que estas deben ser 

trascendidas para acercarse de mejor manera a los nuevos saberes. 

El tercer texto, escrito por Raúl Villaseñor, un profesional interesado en diversas 

disciplinas, presenta un marco de referencia que se centra en la visión de quienes se de-

dican a la pesca artesanal en el estado de Sinaloa.  De tal manera, a través de un diseño 

cualitativo de análisis fenomenológico, el autor realizó entrevistas para conocer las repre-

sentaciones sociales de la ordenación pesquera, con la intención de proponer acciones de 

mejora en ese ámbito. 

Por último, el cuarto artículo, fruto de la autoría de Abraham González, profesional 

de la psicología y de la educación, plantea la importancia de la psicología de la religión en 

México, así como sus alcances y características. Con mirada crítica, el autor reconoce que 

las creencias religiosas favorecen la adaptación de algunas personas y la desadaptación 

de otras tantas, de modo que merece la pena indagar sobre la repercusión de la fe en el 

ámbito personal. 

La actual edición de la revista Girum propone complementar o romper con formas 

tradicionales de entender el mundo mediante: a) la integración de la filosofía y la espiri-

Presentación
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tualidad; b) el cuestionamiento hacia la realidad social desde la complejidad; c) el conoci-

miento de la representación social de las personas dedicadas a la pesca en México; d) la 

confrontación con las repercusiones de la religión en la vida personal y en las relaciones 

de los individuos entre sí.  

El presente número, tanto como los anteriores, ofrece distintas sendas para com-

prender las humanidades y apreciar la amplitud de sus alcances, incluso en medio de alar-

mantes conflictos sociales, económicos, religiosos y políticos.

Héctor Sevilla Godínez 

Director de Girum
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Resumen

La filosofía transpersonal de Ken Wilber, al 

aunar ciencia y espiritualidad mediante la 

recuperación de la filosofía perenne, intro-

duce la primera fisura en la “rígida estruc-

tura” del dualismo científico entre sujeto y 

objeto que ha impregnado a la civilización 

occidental. Esta investigación postula la 

integración del saber científico (epistemo-

logía de lo conmensurable) con la perenne 

espiritualidad (hermenéutica de lo incon-

mensurable), una síntesis respectivamente 

de la razón con el Espíritu en un ejercicio 

de trascendencia desde la no-dualidad. Esos 

dos modos de saber así aprehendidos, po-

sibilitan la sanación trascendental del ser 

humano mediante la filosofía transpersonal 

como nuevo paradigma de conocimiento, y 

es postulada como asignatura educativa 

para una educación transracional que im-

plemente la razón con el corazón mediante 

la meditación. Por tanto, la síntesis entre la 

filosofía transpersonal y la educación trans-

racional es una condición sine qua non para 

trascender así la crisis de conciencia en la 

que está inmersa la filosofía occidental.

Palabras claves: filosofía, hermenéutica, 

epistemología, transpersonal, conciencia.

Abstract

By combining science and spirituality 

through the recovery of perennial phi-

losophy Ken Wilber’s transpersonal phi-

losophy introduces the first fissure in the 

“rigid structure” of the scientific dualism 

between subject and object that has per-

meated Western civilization. This research 

paper postulates the integration of scien-

tific knowledge (epistemology of the com-

mensurable) with perennial spirituality 

(hermeneutics of the incommensurable), a re-

spective synthesis of reason with spirit in 

an exercise of transcendence from non-du-

ality. These two ways of knowing, thus un-

derstood, make the transcendental healing 

of the human being possible through the 

transpersonal philosophy as a new paradigm 

of knowledge, and it is postulated as an edu-

cational subject for a transrational education 

which implements reason with the heart 

through meditation. Hence, the synthesis 

between transpersonal philosophy and tran-

srational education is a sine qua non condi-

tion to transcend the crisis of consciousness 

in which Western philosophy is immersed.

Keywords: philosophy, hermeneutics, epis-

temology, transpersonal, consciousness.

Amador Martos

La filosofía transpersonal como una 
hermenéutica complementaria a la 

epistemología: fundamentos para una 
educación transracional
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La filosofía transpersonal como una hermenéutica…
 Amador Martos

1. Introducción: el contexto filosófico
y científico

Toda la historia de la filosofía occidental 

está transitada por la inquietud de en-

contrar la solución al problema del conoci-

miento e intentar dar una explicación co-

herente de la conciencia, y se ha caracteri-

zado por la constante universal de abordar 

el problema del hombre desde el dualismo: 

materia y Espíritu, cuerpo y alma, cerebro 

y mente. Según Martos (2017a) en Una filo-

sofía alternativa al capitalismo (sinopsis):

Esta obra aborda la historia de la filo-

sofía occidental desde los dualismos 

de la filosofía griega hasta la “rígida 

estructura” dualista entre sujeto y 

objeto que colapsó con el surgimiento 

de la física cuántica. El dualismo por 

antonomasia de la filosofía occiden-

tal son los ascendentes que aspiran 

a un cielo que no es de este mundo 

(religiones) y los descendentes que 

orientan la razón hacia el mundo de 

los sentidos (materialismo científico). 

Esa fractura dualista entre los ascen-

dentes y los descendentes está en el 

origen de la falta de integración entre 

la conciencia (yo), la naturaleza (ello) 

y la moral (nosotros) desde que es-

tas tres esferas fueron diferenciadas 

por Kant mediante sus Tres críticas.

En la modernidad, Kant mediante 

sus Tres Críticas produjo la diferenciación 

de las tres grandes categorías platónicas: la 

Bondad (la moral, el “nosotros”), la Verdad 

(la verdad objetiva propia del “ello”) y la Be-

lleza (la dimensión estética percibida por 

cada “yo”). La mala noticia, por lo contrario, 

es que la postmodernidad no ha logrado la 

integración respectivamente de la cultura, 

la naturaleza y la conciencia.

Tras el Renacimiento surgió la Edad 

de la Razón o Filosofía Moderna, cuyo 

máximo exponente fue Kant. Con las 

Tres críticas de Kant –Crítica de la razón 

pura (Kant, 2005), Crítica de la razón prác-

tica (Kant, 2008) y Crítica del juicio (Kant, 

2006)–, se produce una diferenciación de 

tres esferas: la ciencia (ello), la moralidad 

(nosotros) y el arte (yo). Con esta diferen-

ciación, ya no había vuelta atrás. En el sin-

cretismo mítico, la ciencia, la moralidad y 

el arte, estaban todavía globalmente fusio-

nados. Por ejemplo: una “verdad” científica 

era verdadera solamente si encajaba en el 

dogma religioso. Con Kant, cada una de es-

tas tres esferas se diferencia y se liberan 

para desarrollar su propio potencial; según 

Ken Wilber (2005c, p. 458):

–La esfera de la ciencia empírica tra-

ta con aquellos aspectos de la realidad 

que pueden ser investigados de for-

ma relativamente “objetiva” y des-

critos en un lenguaje “ello” (verdades 

proposicionales, descriptivas y mo-

nológicas…); siempre se refiere a los 

exteriores o superficies de los holones 

que pueden ser vistos por los sentidos 

o sus extensiones instrumentales.

–La esfera práctica o razón moral, se 

refiere a la esfera del “nosotros”, de 

cómo tú y yo podemos interactuar 

pragmáticamente e interrelacionar-

nos en términos de tener algo en co-
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Immanuel Kant
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mún, no una superficie común sino 

una profundidad compartida de en-

tendimiento mutuo (“nosotros”, justi-

cia, lo bueno).

–La esfera del arte o juicio estético se 

refiere, en sentido amplio, a cómo me 

expreso y qué es lo que expreso de mí; 

la profundidad del yo individual (“yo”, 

sinceridad y expresividad).

Wilber (2005a, pp. 90-98) en Bre-

ve historia de todas las cosas, hace especial 

hincapié en marcar la frontera que separa 

la visión moderna del conocimiento de la 

visión postmoderna, pues ambas visiones 

han supuesto una extraordinaria revolu-

ción en el conocimiento humano. El pa-

radigma fundamental de la Ilustración es 

conocido como paradigma de representa-

ción, según el cual, por una parte, está el 

yo o sujeto y, por la otra, el mundo senso-

rial o empírico, y según el cual el único co-

nocimiento válido consiste en trazar ma-

pas del mundo empírico, dejando de lado 

al cartógrafo. Por el contrario, todos los 

grandes teóricos “postmodernos” –Kant, 

Hegel, Shopenhauer, Nietzsche, Dilthey, 

Heidegger, Foucault y Derrida–, han re-

chazado al paradigma cartográfico porque 

ni siquiera tiene en cuenta al yo que está 

cartografiando el mapa. El gran descubri-

miento postmoderno ha sido que ni el yo ni 

el mundo son simples datos, sino que exis-

ten en contextos y sustratos que tienen 

una historia, un desarrollo. El sujeto, por lo 

contrario, está ubicado en contextos y co-

rrientes de su propio desarrollo, de su pro-

pia historia, de su propia evolución, y las 

“imágenes” que tiene del “mundo” depen-

den, en gran medida, no tanto “del mun-

do” como de “su propia historia”. Y Wilber 

(2005c) se propone trazar la historia de estas 

visiones del mundo, la historia de la evolu-

ción en el dominio humano, la historia de 

las diversas formas en la que ha ido desple-

gándose el Espíritu-en-acción a través de la 

mente humana porque, el gran descubri-

miento postmoderno, es que las visiones 

del mundo están en desarrollo, que ni el 

mundo ni el yo están predeterminados. 

Wilber examina el curso del desarro-

llo evolutivo a través de tres dominios a los 

que denomina materia (o cosmos), vida (o 

biosfera) y mente (o noosfera), y todo ello 

en conjunto es referido como “Kosmos”. 

Wilber pone especial énfasis en diferenciar 

cosmos de Kosmos, pues la mayor parte de 

las cosmologías están contaminadas por el 

sesgo materialista que los lleva a presupo-

ner que el cosmos físico es la dimensión 

real y que todo lo demás debe ser explicado 

con referencia al plano material, siendo un 

enfoque brutal que arroja a la totalidad del 

Kosmos contra el muro del reduccionismo. 

Wilber no quiere hacer cosmología sino 

Kosmología.

2. Epistemología y hermenéutica

2.1 Trascendiendo a la Modernidad: los 
cuatro cuadrantes

La visión racional-industrial del mundo 

sostenida por la Ilustración cumplió con 

funciones muy importantes como la apa-

rición de la democracia, la abolición de la 

esclavitud, el surgimiento del feminismo 

liberal, la emergencia de la ecología y las 

ciencias sistémicas, entre algunas más, 
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pero sin duda, la más importante puesta en 

escena fue la diferenciación entre el arte 

(yo), la ciencia (ello) y la moral (nosotros), 

el Gran Tres diferenciado por Kant a tra-

vés de sus Tres críticas. Wilber asevera que, 

para trascender la “modernidad” hacia la 

“postmodernidad”, hay que trascender e 

incluir al racionalismo y la industrializa-

ción, lo cual implica abrirnos a modalida-

des de conciencia que trasciendan la mera 

razón y participar en estructuras tecnoló-

gicas y económicas que vayan más allá de 

la industrialización. El racionalismo y la 

industrialización han terminado convir-

tiéndose en cánceres del cuerpo político, 

crecimientos desmedidos de consecuen-

cias malignas, derivando ello en jerarquías 

de dominio. Por tanto, cualquier transfor-

mación futura deberá trascender e incluir 

a la modernidad incorporando sus ele-

mentos compositivos fundamentales, pero 

también limitando su poder. En ese punto 

crucial de la evolución de las “visiones del 

mundo”, Wilber (2005a) propone su teoría 

de los cuatro cuadrantes (Figura 1), entre los 

cuales se halla situado el Gran Tres diferen-

ciado por Kant mediante sus Tres críticas: 

el arte (yo), la ciencia (ello) y la moral (noso-

tros). Dicho de otro modo, estamos hablan-

do de las tres grandes categorías platóni-

cas, de la Bondad (la moral, el “nosotros”), la 

Verdad (la verdad proposicional, la verdad 

objetiva propia del “ello”) y la Belleza (la di-

mensión estética percibida por cada “yo”).

Figura 1. Los cuatro cuadrantes

Fuente: Breve historia de todas las cosas (p. 107)
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Ken Wilber sostiene que todo fenó-

meno humano consta de cuatro facetas y 

no puede ser íntegramente comprendido 

si no se abordan las cuatro. El fundamen-

to de estas cuatro vertientes de la realidad 

tiene que ver con los aspectos exterior e in-

terior y sus formas individuales y colectivas. 

Los cuatro aspectos que se deberían estu-

diar para comprender todas las cosas se-

rían, entonces, lo interior-individual (yo), 

lo exterior-individual (ello), lo interior-

colectivo (nosotros cultural) y lo exterior-

colectivo (ello) (Figura 2):

Lo interior-individual: Es la experi-

mentación del pensamiento en sí, con los 

símbolos, significados e imágenes mentales 

relativas. Este cuadrante trata de la verdad 

subjetiva, de la belleza, del arte. Es el cua-

drante del mundo intencional. Su lenguaje 

es en primera persona del singular (yo), y 

su criterio de validez es la veracidad. 

Lo exterior-individual: Mientras se 

vivencia el pensamiento, están ocurriendo 

una serie de cambios en el cerebro como 

ser, secreción de dopamina, aparición de 

acetilcolina permitiendo la transmisión 

del impulso nervioso en el espacio inter-

sináptico, etcétera. Dichos hechos pue-

den ser empíricamente observables des-

de el exterior, utilizando, por supuesto, el 

equipamiento tecnológico apropiado. Este 

cuadrante trata de la verdad objetiva de 

la ciencia. Es el cuadrante del mundo del 

comportamiento. Su lenguaje es en tercera 

persona (ello), y su criterio de validez es la 

precisión de la descripción: coincide lo ob-

servado con lo expresado. 

Fuente: Breve historia de todas las cosas (p. 152)

Figura 2. Criterios de validez
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Lo interior-colectivo: Ahora bien, los 

pensamientos que circulan por la mente 

tienen un sustrato cultural; en efecto, el 

pensamiento se realiza a partir de una se-

rie de símbolos y significados sometido al 

proceso de culturización. Es el cuadrante 

de la verdad intersubjetiva, de la moral y 

la religión. Su lenguaje es en primera per-

sona del plural (nosotros), y su criterio de 

validez consiste en la rectitud. 

Lo exterior-colectivo: A su vez, la cultu-

ra, también tiene sus componentes sociales 

(del mismo modo en que el pensamiento tie-

ne sus correlatos cerebrales): “Estos compo-

nentes sociales concretos son las modalida-

des tecnológicas, las fuerzas de producción 

(hortícola, agraria, industrial, etcétera), las 

instituciones concretas, los códigos y pau-

tas escritas, las ubicaciones geopolíticas (al-

deas, poblados, estados, etcétera)” (Wilber, 

2005c, p. 120). Es el cuadrante de la verdad 

inter-objetiva, efectiva y de las ciencias sis-

témicas. Su lenguaje es también en tercera 

persona (ello), y su criterio de validez con-

siste en el ajuste funcional o efectividad. 

2.2 Una visión chata del mundo

La buena noticia es que la modernidad ha 

aprendido a diferenciar el Gran Tres, pero la 

mala noticia, por lo contrario, que todavía 

no ha aprendido a integrarlo. Así fue como 

el Gran Tres terminó reducido al Gran Uno 

del materialismo científico de las exteriori-

dades, los objetos y los sistemas científicos. 

Según Wilber (2005a, p. 177):

Los grandes e innegables avances de 

las ciencias empíricas que tuvieron 

lugar en el periodo que va desde el 

Renacimiento hasta la Ilustración, 

nos hicieron creer que toda realidad 

podía ser abordada y descrita en los 

términos objetivos propios del len-

guaje monológuico del “ello” e, in-

versamente, que si algo no podía 

ser estudiado y descrito de un modo 

objetivo y empírico, no era “realmen-

te real”. Así fue como el Gran Tres 

terminó reducido al “Gran Uno” del 

materialismo científico, las exteriori-

dades, los objetos y los sistemas cien-

tíficos denominado por Wilber como 

una visión chata del mundo.

El Gran Tres colapsó en el chato Gran 

Uno. Puesto que la investigación empírica 

y monológuica es muchísimo más sencilla 

que la compleja interpretación hermenéu-

tica intersubjetiva y la compresión empáti-

ca recíproca, tuvo cierto sentido comenzar 

restringiendo el conocimiento al dominio 

empírico. Eso fue lo que hizo el paradigma 

fundamental de la Ilustración porque, para 

el ego racional, la búsqueda del conoci-

miento consistió en cartografiar o reflejar 

el mundo en el lenguaje del “ello” o Gran 

Uno. La tarea de la modernidad fue la di-

ferenciación del Gran Tres y la misión de 

la postmodernidad es la de llegar a inte-

grarlos. El gran reto al que se enfrenta la 

postmodernidad es la integración, es decir, 

formas de integrar la mente, la cultura y 

la naturaleza, formas de respetar al Espí-

ritu en los cuatro cuadrantes, formas de re-

conocer los cuatro rostros del Espíritu –o 

simplemente Gran Tres– para honrar por 

igual a la Bondad, la Verdad y la Belleza.
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Mientras que la ciencia tradicional se 

mantiene en su visión materialista, cada 

vez crece el número de científicos que apo-

yan y desarrollan un nuevo paradigma 

basado en la supremacía de la conciencia. 

Estamos en los albores en dejar de consi-

derar a la mente humana como puramente 

biológica (Lipton, 2007) sino abierta a otras 

interpretaciones con connotaciones cuánti-

cas (Garnier, 2012), es decir con conexión al 

universo entero. Del mismo modo, Joe Dis-

penza (2012), a través de la física cuántica, 

la neurociencia, la biología o la genética, 

pretende enseñar cómo dar el salto cuán-

tico que requiere romper con los límites de 

la realidad objetiva. Dicho activismo cuán-

tico es reconducido pedagógicamente en 

La educación cuántica (Martos, 2018).

Así fue como en los años setenta del 

siglo pasado, el doctor en física teórica Fri-

tjof Capra (2000) explora los paralelismos 

entre la física cuántica y los principios del 

aprendizaje místico oriental. Son cada vez 

más los científicos que se alinean con dicha 

visión que aúna la ciencia con la espiritua-

lidad, como es el caso de Amit Goswami 

(2011), uno de los pensadores pioneros en 

ciencia y espiritualidad y que aboga por 

un activismo cuántico que nos lleve a una 

vida equilibrada y a una visión integral.

2.3 Dos modos de saber: epistemología
y hermenéutica

¿Qué grandes cambios están pasando des-

apercibidos por el materialismo científico? 

El más importante de dichos cambios es un 

giro copernicano en la mirada. La diferen-

cia central entre la ciencia positivista y la 

fenomenología radica en que, en la ciencia, 

el camino a la verdad se podría sintetizar 

en la frase “ver para creer” refiriéndose, 

evidentemente, a la comprobación indis-

pensable del método científico. Mientras 

que, en la fenomenología, podríamos re-

presentarla en el enunciado inverso: “creer 

para ver”.

La fenomenología nace en Europa con 

la filosofía de Brentano, y posteriormen-

te fue desarrollada por Husserl. Según el 

psicólogo transpersonal Iker Puente (2014, 

pp.157-158):

La filosofía de Franz Brentano (1942) 

supone una reacción frente a las teorías 

asociacionistas, considerando la psicología 

como una disciplina científica dedicada al 

análisis de los fenómenos psíquicos. Al es-

tudiar la estructura del aparato psíquico, 

Brentano se da cuenta de que la concien-

cia siempre es conciencia de algo, y que 

siempre apunta hacia un objeto, por lo que 

los actos de la conciencia tienen un carác-

ter intencional. De forma que recupera 

el concepto escolástico de intencionalidad, 

y afirma que es un elemento estructural 

de la conciencia, que tiene la capacidad 

de salir de sí para iluminar los objetos de 

conocimiento; es decir, tiende de manera 

natural a ir hacia los objetos (de hecho, el 

concepto de intencionalidad se deriva del 

latín intendere, que significa tender hacia). 

Brentano está especialmente interesado 

en el análisis de los actos psíquicos o actos 

de conciencia, y propone que es necesario 

desarrollar una psicología descriptiva que 

tenga en cuenta los datos de la experien-

cia, en lugar de centrarse únicamente en 

el racionalismo y en el intento de dar ex-
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plicaciones de los hechos. Posteriormente 

Edmund Husserl (1999) recupera la pro-

puesta de Brentano y la utiliza como una 

de las bases de su propuesta fenomenoló-

gica. La fenomenología de Husserl influyó 

en la psicología de la Gestalt alemana, y 

se convertiría en uno de los fundamentos 

de las corrientes psicológicas existencial y 

humanista, así como de la psicología trans-

personal (Ferrer, 2003; Grof, 1988).

Por otro lado, Ken Wilber (2005b, pp. 

55-56) en su obra El espectro de la concien-

cia, asevera que hay dos modos de saber: 

El conocimiento simbólico (dualidad 

sujeto-objeto) y el misticismo con-

templativo (no-dualidad entre sujeto-

objeto), dos modos de saber diferentes 

pero complementarios. Esos dos mo-

dos de conocer son universales, es 

decir, han sido reconocidos de una 

forma u otra en diversos momentos 

y lugares a lo largo de la historia de 

la humanidad, desde el taoísmo has-

ta William James, desde el Vedanta 

hasta Alfred North Whitehead y 

desde el Zen hasta la teología cristia-

na. (…) También con toda claridad en 

el hinduismo.

Desde Kant hasta Wilber, hay una 

brecha epistemológica entre dos modos de 

saber, así como un desterramiento de la 

hermenéutica filosófica como más que pro-

bable camino para entender este comple-

jo mundo. Que la realidad tiene un orden 

subyacente que debe ser interpretado, no 

es una elucubración de este autor como se 

aprestarían a rebatir subrepticiamente los 

escépticos materialistas científicos, sino que 

muchos científicos proponen introducir al 

Espíritu en la ecuación del conocimiento.
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Bruce Lipton

2.4 La biología de la creencia

En esa línea de pensamiento, Bruce Lipton 

(2007) en La biología de la creencia, ases-

ta en primer lugar un golpe definitivo al 

darwinismo oficial sin dogmatismo; en se-

gundo lugar, nos recuerda que la noción de 

“sistema” en varias disciplinas partió de los 

descubrimientos en el campo de la biología. 

Sin embargo, desde la mística oriental has-

ta la física cuántica, en el organicismo de 

Platón, desde la economía hasta el campo 

jurídico, la idea de sistema ha encontrado 

su punto de anclaje en la consideración de 

la comunidad de elementos que interaccio-

nan en la especialización del trabajo y en la 

cooperación para la resolución de sus pro-

blemas; en tercer lugar, el de mayor impac-

to en el libro, de que no somos víctimas de 

nuestros genes sino los dueños y señores 

de nuestros destinos. El camino emprendi-

do por Lipton, a decir del prologuista Ángel 

Llamas (Lipton, 2007, pp.13-14):

Es el mismo camino que Karl Pribam 

en su denostado esfuerzo por cues-

tionar las creencias fijadas de ante-

mano, o que el propio David Bohm 

realizó por considerar la totalidad del 

orden implicado, la mirada de Fritjof 

Capra en su Tao de la Física hace más 

de veinticinco años, el cambio que 

propuso Stanislav Grof respecto a 

los niveles de la conciencia humana, 

avalado por Campbell, Huston Smith 

o el propio Wilber en su visión inte-

gral de la psicología. Cómo no aso-

ciarlo con Michael Talbot cuando en 

sus propuestas de un universo holo-

gráfico detuvo un instante las creen-

cias sobre un mundo que nos permi-

tía plegar los niveles de realidad en 

múltiples planos.

Ya en el prefacio, el propio Lipton 

nos cuenta cómo experimentó una epifa-

nía científica que hizo añicos sus creencias 

acerca de la naturaleza de la vida; cómo su 

investigación ofrece una prueba irrefuta-

ble de que los preciados dogmas de la biolo-

gía con respecto al determinismo genético 

albergan importantes fallos; cómo el he-

cho de reconocer por fin la importancia del 

entorno genético le proporcionó una base 

para la ciencia y la filosofía de las medici-

nas alternativas, para la sabiduría espiri-
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tual de las creencias (tanto modernas como 

antiguas) y para la medicina alopática. 

Concluye Lipton que la ciencia está a pun-

to de desintegrar los viejos mitos y de rees-

cribir una creencia básica de la civilización 

humana. La creencia de que no somos más 

que frágiles máquinas bioquímicas contro-

ladas por genes está dando paso a la com-

prensión de que somos los poderosos artífi-

ces de nuestras propias vidas y del mundo 

en el que vivimos. En la introducción de la 

obra, asesta un golpe más al materialismo 

científico (Lipton, 2007, p. 35): 

El Génesis dice que estamos hechos 

a imagen y semejanza de Dios. Sí, el 

racionalista que os habla está citando 

ahora a Jesús, a Buda y a Rumi. He 

vuelto al punto de partida y he pasado 

de ser un científico reduccionista en-

frentado a la vista a ser un científico 

espiritual. Estamos hechos a imagen 

y semejanza de Dios y es necesario 

que volvamos a introducir el Espíritu 

en la ecuación si queremos mejorar 

nuestra salud mental y física.

Finalmente, en el epílogo de la obra, 

explica cómo abandonó su pasado como 

científico agnóstico por una visión de la 

nueva biología que le llevó a comprender 

la importancia que tiene integrar los rei-

nos de la ciencia y el Espíritu, invitándo-

nos a dejar de lado las creencias arcaicas 

inculcadas en las instituciones científicas 

y los medios de comunicación para consi-

derar la emocionante visión que ofrece la 

ciencia vanguardista. 
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2.5 El lúcido misticismo platónico 

Del mismo modo, según reporta Ken Wil-

ber (2013, pp. 231-243) en Cuestiones cuán-

ticas, bajo el capítulo Wolfgang Pauli: la 

unión de lo racional y lo místico, Wolfgang 

Pauli plantea que en el cosmos existe un 

orden distinto del mundo de las aparien-

cias, y que escapa a nuestra capacidad de 

elección. Pauli, premio Nobel de Física en 

1945, realizó profundas contribuciones 

positivas a la física, incluyendo el famoso 

“principio de exclusión” y la predicción de 

la existencia del neutrino veinte años an-

tes de que fuera descubierto. Pauli insis-

tía en que la racionalidad tenía que venir 

complementada por la mística.

Para Pauli, un primer tema central de 

reflexión filosófica fue el proceso mismo de 

conocimiento, especialmente del conoci-

miento natural, que encuentra su última 

expresión racional en el estable-

cimiento de leyes de la natu-

raleza matemáticamente for-

muladas. Pauli no se daba por 

satisfecho con la concepción 

puramente empirista, según 

la cual las leyes naturales 

únicamente pueden derivar-

se de los datos experimen-

tales. Más bien estaba de 

parte de quie-

nes “subrayan 

el papel de 

la intui-

c i ó n 

y el 

manejo de la atención en la estructuración 

de los conceptos e ideas necesarios para 

establecer un sistema de leyes naturales”. 

Ideas que, por lo general, van mucho más 

allá de la mera experiencia. Pauli, por tan-

to, buscaba el lazo de la conexión entre las 

percepciones sensoriales, por una parte, y 

los conceptos, por otra.

Todos los pensadores consecuentes 

han llegado a la conclusión de que la pura 

lógica es fundamentalmente incapaz de 

construir dicho lazo entre las percepciones 

sensoriales y los conceptos. Lo más satis-

factorio, al entender de Pauli, es introducir 

en este punto el postulado de que en el cos-

mos existe un orden distinto del mundo de 

las apariencias, y que escapa a nuestra ca-

pacidad de elección. Lo cierto es que la re-

lación entre la percepción sensible y la Idea 

sigue siendo una consecuencia del hecho 

de que tanto el alma como lo que se conoce 

por medio de la percepción están sujetos 

a un orden objetivamente concebido. 

El puente que conduce desde los da-

tos experimentales, inicialmente 

desordenados, hasta las Ideas, es 

visto por Pauli en ciertas imáge-

nes primigenias que preexisten 

en el alma, los arquetipos de que ha-

bla Kepler y también la psicología 

moderna. Estas 

i m á g e n e s 

p r i m o r -

diales 
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–aquí Pauli está de acuerdo en gran me-

dida con Jung– no están localizadas en la 

conciencia, ni están relacionadas con ideas 

concretas formuladas racionalmente. Son, 

más bien, formas que pertenecen a la re-

gión inconsciente del alma humana, imá-

genes dotadas de un poderoso contenido 

emocional y que no brotan a través del 

pensamiento, sino que son contempladas, 

por así decir, imaginativamente. Esta con-

cepción del conocimiento natural provie-

ne, obviamente, en lo esencial, de Platón 

(Wilber, 2013, p. 236): 

La mente parece moverse a partir de 

un centro interior hacia fuera, por 

un movimiento como de extraver-

sión hacia el mundo físico, donde se 

supone que todo sucede de modo au-

tomático, de manera que se diría que 

el Espíritu abarca serenamente al 

mundo físico con sus Ideas. Así pues, 

la ciencia natural de la época moder-

na implica una elaboración cristia-

na del “lúcido misticismo” platónico, 

para el cual el fundamento unitario 

del Espíritu y la materia reside en las 

imágenes primordiales, donde tiene 

también lugar la comprensión, en sus 

diversos grados y clases, incluso hasta 

el conocimiento de la palabra de Dios. 

Pero Pauli añade una advertencia: 

Este misticismo es tan lúcido que es 

capaz de ver más allá de numerosas 

oscuridades, cosa que los modernos 

no podemos ni nos atrevemos a hacer.

En el centro del pensamiento filosó-

fico de Pauli estaba el deseo de una com-

prensión unitaria del mundo, una unidad 

en la que estuviese incorporada la tensión 

de los opuestos, por lo cual saludó a esa in-

terpretación de la teoría cuántica como a la 

inauguración de un nuevo modo de pen-

sar, que permita expresar aquella unidad 

con mayor facilidad que entonces. Pauli 

llegó a pensar que el terreno árido atrave-

sado por la moderna física atómica y por la 

psicología moderna permitía intentar una 

vez más emplear ese único lenguaje (Wil-

ber, 2013, p. 240): 

En la física actual tenemos una reali-

dad invisible (la de los objetos atómi-

cos) en la que el observador intervie-

ne con una cierta libertad (viéndose 

por ello enfrentado a alternativas de 

“elección y sacrificio”); por otra parte, 

en la psicología del inconsciente nos 

encontramos con procesos que no 

pueden atribuirse siempre sin ambi-

güedad alguna a un sujeto determi-

nado (…) Habríamos encontrado así 

un modo de expresar la unidad entre 

todos los seres, que trascendería la 

causalidad de la física clásica como 

forma de correspondencia (Bohr); 

unidad, de la cual son casos especia-

les la interrelación psicofísica y la 

coincidencia de las formas instintivas 

de ideación a priori con las percepcio-

nes externas.

Consecuentemente, es imperativo 

emprender un viaje hacia la comprensión 

no solo del mundo exterior, sino, eminen-

temente, de nuestro mundo interior, es de-

cir, emprender un viaje hermenéutico. El 
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término “hermenéutica” significa 

“interpretar”, “esclarecer” y 

“traducir”, es decir, cuan-

do alguna cosa se vuel-

ve comprensible o lle-

va a la comprensión. 

Es de sumo 

interés haber com-

prendido la visión de 

la historia del pensa-

miento expuesta por 

Wilber, pues desvela 

un problema tanto epis-

temológico (teoría del cono-

cimiento que se ocupa de pro-

blemas tales como las circuns-

tancias históricas, psicológicas 

y sociológicas que llevan a la 

obtención del conocimiento) así 

como un problema hermenéuti-

co (interpretación). En efecto, la 

comprensión del significado cul-

tural, es una cuestión interpre-

tativa. Eso es lo que hacen pre-

cisamente las ciencias cultura-

les hermenéuticas, cuyos representantes 

más destacados son Wilhem Dilthey, Max 

Weber, Martin Heidegger, Han-Georg 

Gadamer, Paul Ricoeur, Clifford Geertz, 

Mary Douglas, Karl-Otto Apel, Charles 

Taylor y Thomas Kuhn. Tradicionalmen-

te se ha separado la epistemología y a la 

hermenéutica, puesto que la primera trata 

de lo conmensurable y la segunda de lo in-

conmensurable. Sin embargo, hoy en día es 

posible unir a la epistemología y la herme-

néutica (Flores-Galindo, 2009), permitien-

do justificar lo conmensurable y entender 

lo inconmensurable. Esos dos modos de sa-

ber posibilitan vislumbrar una 

conexión de la filosofía con 

la espiritualidad.

2.6 El despertar 
espiritual:
la conciencia trans-
personal 

Según argumenta 

Ken Wilber (2005a) 

en Breve historia de to-

das las cosas, con la emer-

gencia de la mente a partir 

de la modernidad, el Espíritu 

comienza a tomar conciencia 

de sí mismo, lo cual, entre otras 

cosas, introduce en el mundo la 

conciencia moral, una moral, por 

cierto, completamente ajena al 

mundo de la naturaleza. Por tan-

to, el Espíritu está comenzando a 

despertar a sí mismo, conocerse 

a sí mismo a través de los sím-

bolos, los conceptos, dando así 

origen al mundo de la razón y, en particu-

lar, al mundo de las morales conscientes. 

Así, pues, la naturaleza es Espíritu objetivo, 

mientras que la mente es Espíritu subjetivo. 

En ese momento histórico –en el momen-

to en que la mente y la naturaleza se di-

ferenciaron–, el mundo parece escindirse 

en dos, la mente reflexiva y la naturaleza 

reflejada, pero la modernidad se hallaba 

temporalmente estancada en la batalla en-

tre la mente y la naturaleza, entre el ego y 

el eco. En opinión de Shelling, esta síntesis 

no-dual como identidad entre el sujeto y el 

objeto en un acto atemporal de autocono-
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cimiento, es una intuición mística directa. 

Para Shelling, y también para su amigo y 

discípulo Hegel, el Espíritu se enajena de sí 

mismo para dar lugar a la naturaleza obje-

tiva, despierta a sí mismo en la mente sub-

jetiva y termina retornando así en la pura 

conciencia inmediata no-dual en la que 

sujeto y objeto son uno, y la naturaleza y 

la mente se funden en la actualización del 

Espíritu. El Espíritu se conoce a sí mismo 

objetivamente como naturaleza, se conoce 

subjetivamente como mente y se conoce 

absolutamente como Espíritu. Esos tres mo-

mentos también son conocidos como sub-

consciente, consciente y supraconsciente, 

o, dicho de otro modo, prepersonal, perso-

nal y transpersonal; o preracional, racional 

y transracional; o biosfera, noosfera y teos-

fera (Wilber, 2005a, pp. 396-398). 

Todo ello, traducido en términos evo-

lutivos y psicológicos (Laszlo, 2004), equi-

vale a decir que El gen egoísta (Dawkins, 

2002) puede ser trascendido consciente-

mente Más allá del ego (Vaughan y Wal-

sh, 2000); dicho de otro modo, el egoísmo 

puede ser trascendido hacia la compasión 

y, respectivamente, la conciencia personal 

hacia la conciencia transpersonal, constitu-

yéndose ello en el sustrato de la psicología 

transpersonal (Puente, 2014) como “cuarta 

fuerza” tras el conductismo, el psicoanáli-

sis y la filosofía humanista.

Por tanto, el paso de la conciencia per-

sonal a la conciencia transpersonal, debe in-

terpretarse como la muerte del ego en su 

viaje iniciático hacia la percepción unitaria 

del sujeto cognoscente con el mundo (no 

dualidad entre sujeto y objeto), donde las 

emociones egoístas e individualistas dejan 

paso a la compasión. Se trataría, en suma, 

de un ascendente viaje iniciático-cognitivo 

similar al descrito como salida del mundo 

de las sombras en el Mito de la Caverna 

de Platón (Pabon y Fernández, 1981), para 

luego transmitir de un modo descendente 

la sabiduría adquirida en el Mundo de las 

Ideas, donde la reina es el Amor.

Así, desde dicha perspectiva, la afir-

mación de Dawkins (2002, p. 3) de que “el 

amor universal y el bienestar de las espe-

cies consideradas en su conjunto son con-

ceptos que, simplemente carecen de sen-

tido en cuanto a la evolución” es un sim-

ple reduccionismo desde el materialismo 

científico, obnubilado por una prepotencia 

racional en cuanto causa explicativa al ob-

viar que el Kosmos es autotrascendente. 

Dicho de otro modo, La evolución del amor 

(Hüther, 2015) ya es contemplada desde la 

neurobiología y la sociobiología como un 

fenómeno de la evolución humana pues, 

más allá del valor de los genes egoístas o 

la supervivencia del más fuerte, interviene 

la capacidad de elección de pareja por mo-

tivos distintos a la simple atracción física o 

el instinto reproductor. Para Hüther, a pe-

sar del surgimiento de la razón y del pen-

samiento crítico, el sentimiento del amor 

sigue siendo importante por su influencia 

en el futuro de la especie humana pues es 

la fuente de nuestra creatividad y la base 

de nuestra existencia y nuestros logros 

culturales y, más decisorio aún, nuestra 

única perspectiva de supervivencia en este 

planeta. En definitiva, la única fuerza que 

puede vencer a la competencia autodes-

tructiva es el amor mediante el compromi-

so de equipo y la creatividad participativa.
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2.7 ¿Hacia dónde evoluciona
la humanidad? 

La modernidad diferenció el “yo” (arte), el 

“nosotros” (moralidad) y el “ello” (ciencia), 

sin embargo, la postmodernidad no ha po-

dido o sabido integrar esas tres esferas del 

conocimiento. Como solución, Wilber pro-

pone una filosofía hermenéutica que per-

mita interpretar la profundidad interior o 

genuina espiritualidad. Ahora bien, ¿cómo 

integrar la filosofía con la espiritualidad? 

¿Qué cambios serán necesarios tanto exte-

rior como interiormente, tanto individual 

como colectivamente? Como respuesta a 

dichas preguntas, el filósofo Amador Mar-

tos (2012, pp. 47-68) propone la tesis de un 

segundo renacimiento humanístico:

La imperiosa integración que los 

postmodernos llevan buscando sin 

éxito, puede ser posible mediante la 

trascendencia de la conciencia perso-

nal (ego) hacia una conciencia trans-

personal (transcendencia del ego). 

Esta emergencia holística y episte-

mológica propugnada por la filosofía 

transpersonal y la psicología trans-

personal, al aunar la racionalidad 

con la espiritualidad, invoca hacia un 

segundo renacimiento humanístico, 

ahora como conciencia colectiva, so-

cialmente reflejado en el altermun-

dismo.

La filosofía transpersonal es una dis-

ciplina que estudia la espiritualidad y su 

relación con la ciencia, así como los estu-

dios de la conciencia. El filósofo Ken Wil-

ber es un emblemático representante del 

movimiento transpersonal que surge del 

encuentro entre la psicología occidental 

(en particular de las escuelas psicoanalíti-

cas, junguiana, humanista y existencial) y 

las tradiciones contemplativas de Oriente 

(en especial el budismo zen, el taoísmo y el 

hinduismo). 

Con esos fundamentos así planteados 

de la filosofía transpersonal, Martos (2015) 

propone una renovada interpretación her-

menéutica de la historia, la ciencia y la es-

piritualidad mediante un revisionismo de 

la psicología cognitiva y educativa para, 

así, vislumbrar la trascendencia holística 

de la razón hacia el Espíritu a modo de un 

segundo renacimiento humanístico.

Desde una perspectiva de la historia 

del pensamiento, dicho artículo científico 

pretende desgranar las secuencias cogni-

tivas a modo de paradigmas que operan y 

se retroalimentan con interdependencia 

entre seis áreas del conocimiento: la filo-

sofía, la psicología, la sociología, la ciencia, 

la educación y la espiritualidad. Esa inves-

tigación postula una integración entre la 

epistemología y la hermenéutica, permitien-

do justificar lo conmensurable y entender 

lo inconmensurable: esos dos modos de sa-

ber posibilitan vislumbrar una conexión de 

la filosofía con la espiritualidad. 

La panorámica histórico-evolutiva de 

la humanidad, expuesta hasta aquí, per-

mite al lector comprender la importancia 

del pensamiento de Wilber, no solo en la 

interpretación de la historia del pensa-

miento occidental, sino también como 

revulsivo para trascender un viejo mundo 

(Monserrat y otros, 2013) y sus paradig-
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mas trasnochados, hacia un nuevo mundo 

(Monserrat, 2005) que apunta a nuevos pa-

radigmas (Martos, 2016) por descubrir para 

todo sincero buscador de sabiduría, o dicho 

en término positivo, emprender un camino 

ascendente hacia la sabiduría (Martos, 2016, 

pp. 87-103).

3. Filosofía transpersonal
y educación transracional

3.1 Filosofía transpersonal:
El ideal de la sabiduría

La filosofía transpersonal es 

una disciplina que estudia la 

espiritualidad y su relación 

con la ciencia, así como los 

estudios de la conciencia. El 

dualismo entre ciencia y re-

ligión (saber racional y saber 

revelado), son dos modos de 

saber que deben ser integra-

dos desde la no-dualidad (Ca-

vallé, 2008) por el sujeto cog-

noscente en tanto que debe 

ser objeto de conocimiento 

de sí mismo, haciendo aser-

tivo el aforismo griego: “Co-

nócete a ti mismo”. Por otro 

lado, la todavía insuperable 

filosofía kantiana remite ha-

cia el “nosotros”. El camino 

a seguir es indudable: por 

un lado, la introspección de 

los propios pensamientos 

hasta alcanzar la pretendida 

sabiduría y, por otro lado, la 

aplicación práctica de dichos 

conocimientos mediante el 

amor. La sabiduría y la compasión son los 

fundamentos de toda espiritualidad que 

se precie de ser llamada así: “El camino del 

Ascenso es el camino de lo Bueno; el cami-

no del Descenso es el camino de la Bondad. 

(…) Los Muchos volviendo al Uno y unién-

dose a Él es lo Bueno, y es conocido como 
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sabiduría; el Uno de vuelta y abrazando los 

Muchos es Bondad, y es conocido como 

compasión (Wilber, 2005c, p. 389).

Sí, efectivamente, El ideal de la sabi-

duría (Droit, 2011) y el amor (Hüther, 2015) 

son los bálsamos para la sanación trascen-

dental del ser humano (Martos, 2018, p. 

346): “La sabiduría y el amor no pueden ser 

encapsulados y prescritos por un médico, 

sino que deben ser aprehendidos cons-

ciente y prácticamente por todo sincero 

buscador de la verdad. Porque no hay ma-

yor verdad que el amor [espiritualidad], y 

el amor a la verdad es el camino [filosofía]”.

El ideal de sabiduría sería el revulsivo 

por antonomasia para sanar la ignorancia 

de los que aún viven en el viejo mundo del 

ego, una cuestión que no solo constriñe a la 

filosofía, sino de la que se ocupa también la 

neuropsicología. El concepto de sabiduría 

es posiblemente unos de los más elusivos 

en nuestro lenguaje. ¿Cómo caracteriza-

mos al “sabio”? ¿Qué comportamientos ha-

cen que consideremos a una persona como 

“sabia”? ¿Qué es, en definitiva, la sabiduría? 

Recientemente, sin embargo, la psicología 

–y especialmente la psicología positiva de 

corte empírico– ha llevado a cabo un es-

fuerzo por formalizar este constructo, lo 

que sin duda ha facilitado el abordaje de la 

sabiduría desde una perspectiva científica.

3.2 Ciencia, sabiduría y metafísica

Un claro ejemplo de ello es un artículo de 

Meeks, Jeste y Bangen (2009) en el que se 

analiza el sustrato neurobiológico de los 

diversos componentes que caracterizarían 

la sabiduría. Conscientes de las dificulta-

des de definición del concepto, los autores 

adoptan una sagaz forma de aproximarse 

a su objeto de estudio. Así, llevan a cabo 

una revisión de estudios previos en los que 

se trabaja sobre el constructo de sabiduría, 

tratando de llegar a partir de ellos a una 

síntesis de los elementos que lo caracteri-

zarían. Según dichos autores son seis los 

rasgos subcomponentes de la sabiduría:

• primero: actitudes y conductas proso-

ciales, es decir, la sabiduría se orienta 

hacia el bien común; 

• segundo: un conocimiento práctico 

de la vida y la habilidad especial para 

la toma de decisiones sociales, lo que 

implica amplios conocimientos sobre 

la vida y sobre el comportamiento 

humano, experiencia, capacidad de 

juicio, habilidades interpersonales, ca-

pacidad de proporcionar orientación y 

consejo, etcétera; 

• tercero: equilibrio emocional, capaci-

dad para el manejo de las propias emo-

ciones, tolerancia a la incertidumbre, 

habilidad para mantener una emocio-

nalidad de base positiva, pese a que –

como cualquier ser humano– se esté ex-

puesto también a emociones negativas; 

• cuarto: reflexión, autoconocimiento, 

autocomprensión; 

• quinto: perspectivismo y tolerancia, 

capacidad para contemplar la realidad 

desde puntos de vista diferentes, de 

apreciar el valor de cada perspectiva 

y de aceptar y tolerar actitudes, visio-

nes o comportamientos diferentes a 

los propios intereses, deseos y proyec-

ciones; 
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• sexto: recono-

cimiento y 

consciencia de 

lo incierto y 

ambiguo de 

la vida y 

manejo 

adecua-

do de 

estas ca-

racterísti-

cas presentes en 

toda experien-

cia vital.

La sabiduría, defi-

nida desde una perspecti-

va científica, enlaza con la 

constatación heideggeria-

na de que “todo compren-

der es comprenderse” y, por 

tanto, cabe destacar el papel 

positivo de la subjetividad en 

la hermenéutica, lo cual implica 

distinguir la subjetividad metafí-

sica de lo que sería el ser humano 

individual, al que no se opone la her-

menéutica (González y Trías, 2003, pp. 26-

27). La metafísica, aunque problemática, es 

inevitable: el ser “humano” (cualquier ser 

con determinado grado de consciencia) es 

un ser metafísico, y la desaparición de la 

metafísica solo es posible con la desapa-

rición del humano (o vivos semejantes de 

otros planetas). Una de las características 

del siglo XX ha sido la crítica sin contem-

placiones a este tipo de filosofía eterna y 

sistemática que asociamos al término me-

tafísica. Y, sin embargo, nada más actual 

que las cuestiones 

metafísicas. No hay 

manera de evitar 

que una y otra vez 

vuelva ese tipo de pre-

guntas primeras so-

bre Dios, el hom-

bre o el mundo, 

que quieren 

saber qué es lo 

que podemos 

conocer, qué 

es lo que de-

bemos hacer o 

qué es lo que nos 

cabe esperar (Ne-

grete, 2015).

3.3 La meditación como 
sendero de sanación 

transcendental

Y lo que cabe esperar es la sana-

ción trascendental del ser humano 

mediante la meditación. Efectivamen-

te, porque ocho semanas de meditación 

pueden cambiar el cerebro, y no lo dice un 

movimiento new age, o pseudocientíficos, o 

de la falsa espiritualidad, sino un equipo de 

psiquiatras liderado por el Hospital Gene-

ral de Massachusetts, que ha realizado el 

primer estudio que documenta cómo ejer-

citar la meditación puede afectar al cere-

bro. Según sus conclusiones (Lazar, 2011), 

la práctica de un programa de meditación 

durante ocho semanas puede provocar 

considerables cambios en las regiones ce-

rebrales relacionadas con la memoria, la 

autoconciencia, la empatía y el estrés. Es 
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decir, que algo considerado espiritual, nos 

transforma físicamente y puede mejorar 

nuestro bienestar y nuestra salud.

La meditación, aplicada prácticamen-

te en los centros escolares, tiene especta-

culares resultados: estimula la creatividad 

de los niños, ayuda en el desarrollo de la 

inteligencia emocional, reduce la violen-

cia conocida como bullying, mejora los 

procesos de aprendizaje, aminora la sobre 

estimulación propia de la era de Internet 

y mejora la convivencia escolar. La medi-

tación se convierte así en un medio para 

la sanación trascendental del ser humano 

desde la infancia (Martos, 2018, pp. 670-

683). Como aseveró el matemático griego 

Pitágoras: “Educad a los niños y no será 

necesario castigar a los hombres”.

El nuevo paradigma educativo no es 

una entelequia. Los expertos señalan 2017 

como el año de la revolución pedagógica: 

metodologías como el trabajo por proyec-

tos, el aprendizaje colaborativo, la educa-

ción por competencias o el aprendizaje ba-

sado en la resolución de problemas serán 

una realidad en las aulas. 

Sin lugar a dudas que la educación 

está en un proceso de transformación en 

todo el mundo gracias a la asimilación del 

conocimiento mediante innovadoras téc-

nicas pedagógicas. Pero queda por dar un 

paso más: hacer de los estudiantes buenas 

personas para, poco a poco, hacer de este 

mundo más habitable sin violencia y cuyo 

objetivo debe ser alcanzar la paz. Para tal 

fin y parafraseando a Kant, la paz interior 

se presenta como un imperativo categórico. 

Ciertamente, como ya dijo el inconmensu-

rable Sócrates: “Aquel que quiera cambiar 

el mundo debe empezar por cambiarse a sí 

mismo”. En dicho sentido, la meditación se 

presenta como una herramienta que está 

siendo introducida en cada vez más cole-

gios (Palomero y Valero, 2016, pp. 17-29).

3.4 La filosofía transpersonal como 
asignatura educativa: Hacia una 
educación transracional

Son tiempos, pues, de repensar la relación 

entre la racionalidad y la espiritualidad. 

Son tiempos de integración entre la epis-

temología de lo conmensurable y la herme-

néutica de lo inconmensurable, una tarea 

emprendida desde la filosofía transpersonal 

como disciplina que estudia la espirituali-

dad y su relación con la ciencia, así como 

los estudios de la conciencia. Sin embargo, 

la filosofía transpersonal es una actividad 

investigativa muy reciente en la historia 

del pensamiento cuyo emblemático repre-

sentante es Ken Wilber. Con el surgimien-

to de las ciencias psicológicas y la “cuarta 

fuerza” de la psicología transpersonal se ha 

iniciado un camino esperanzador de tras-

cendencia de la conciencia egoica hacia la 

espiritualidad o “transpersonalidad”. Sin 

embargo, el término “transpersonal” no es 

todavía de dominio popular y menos aún 

su asunción académica para una futura 

educación generacional. No obstante, si la 

humanidad ha evolucionado de lo mítico a 

lo racional, como concluye Wilber (2005c, 

p. 617) en su obra Sexo, Ecología, Espirituali-

dad, estamos ahora situados en el filo de la 

percepción transracional.

La transcendencia de la racionali-

dad hacia la transracionalidad implica una 
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complementación entre la epistemología y 

la hermenéutica: tal es la complejidad de 

nuestro mundo contemporáneo. A tal efec-

to, estoy totalmente de acuerdo con el filó-

sofo francés Edgar Morin en que la huma-

nidad se halla ante un “pensamiento com-

plejo” (Morin, 1994), de difícil acceso para 

los inducidos ignorantes (Mayos y otros, 

2011) desde la atalaya del economicismo 

neoliberal (Carrera, 2016). Dicha ignoran-

cia es extensiva también a nuestra actual 

cosmovisión del mundo bajo el influjo de 

la racionalidad positivista que predomina en 

El espejismo de la ciencia (Sheldrake, 2013) 

como adalid de la suprema “verdad”, mar-

ginando así a las humanidades como me-

dio para una interpretación crítica de la 

realidad actual, como revitalización de la 

cultura, como reflexión sobre las grandes 

cuestiones personales y sociales, y como 

catalizadores de la creatividad (Spang y Al-

vira, 2006). Sin embargo, la evolución del 

Kosmos no se detendrá, pues se vislumbra 

la trascendencia hacia una episteme trans-

racional (Márquez y Díaz, 2011).

En esa línea de pensamiento trans-

racional, Rodríguez (2017) aborda el papel 

de La filosofía educativa en el ámbito univer-

sitario, un punto de vista que bien puede 

ser extrapolable a cualquier universidad 

del mundo por sus inherentes principios 

universales:



32

La filosofía transpersonal como una hermenéutica…
 Amador Martos

Se trata de educar más allá del bien-

estar individual y colectivo propuesto 

por una sociedad del éxito personal y 

del consumo, trabajar en función del 

porvenir de la civilización y la supervi-

vencia de la raza humana y del plane-

ta; ya que una persona consciente de 

su compromiso existencial puede al-

canzar grandes logros e impactar en el 

bienestar de los demás gracias a un hu-

manismo trascendental y verdadero. 

Dicha cosmovisión de una nueva ra-

cionalidad para pensar y rehacer el mundo 

mediante una educación transracional in-

quiere, como objetivo de esta investigación, 

que la filosofía transpersonal de Ken Wilber 

sea considerada como una hermenéutica 

complementaria a la epistemología. La filo-

sofía transpersonal como nuevo paradigma 

de conocimiento (Martos, 2018), es postu-

lada como asignatura educativa y en una 

cuestión de sentido para una educación 

transracional (Martos, 2017b) que imple-

mente la razón con el corazón (Toro, 2014). 

Por tanto, la síntesis entre la filosofía trans-

personal y la educación transracional es una 

condición sine qua non para trascender la 

crisis de conciencia en la que está inmersa 

la filosofía occidental.

La filosofía transpersonal se constitu-

ye, entonces, en un fundamento pedagó-

gico y epistemológico para una educación 

transracional con una misión eminente-

mente espiritual (Martos, 2019) y, por tan-

to, para transcender la brecha epistemo-

lógica entre la racionalidad y la espiritua-

lidad también a nivel social y cultural: La 

educación espiritual de los niños (Monserrat, 

2014) es un imperativo para instaurar en 

el futuro una Vida espiritual en una sociedad 

digital (Torralba, 2012). Consecuentemente, 

Espiritualidad y educación social (Benavent, 

2013) es un binomio inseparable para tras-

cender La sociedad de la ignorancia (Mayos 

y otros, 2011) y, por antonomasia, es El de-

safío ético de la educación (Gracia, 2018).

Y para tal finalidad, la filosofía trans-

personal y la educación transracional se pre-

sentan como un imperativo pedagógico 

más allá de la mente, hacia la profundidad 

Amador Martos García
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de la conciencia, pues como dice una cita 

atribuida al dramaturgo inglés John Gay: 

“Sin lugar a dudas, es importante desarro-

llar la mente de los hijos, no obstante, el 

regalo más valioso que se le puede dar, es 

desarrollarles la conciencia”.
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Resumen

El presente ensayo analiza, desde una pers-

pectiva teórica, el papel del concepto de com-

plejidad dentro de la filosofía social y la teo-

ría de las ciencias sociales, utilizando para 

ello un criterio ontológico, de modo que lleve 

la agencia del individuo hacia la emergencia 

del otro/a como agente comunitario. En este 

sentido se entiende precisamente que no se 

puede reducir la complejidad, asociándola a 

las divisiones tradicionales de las ciencias, 

sin destruir su carácter de entramado. El 

ensayo establece asimismo dos aristas más. 

Por un lado, la relación de la complejidad 

con el concepto del sujeto, el cual aparece 

inserto dentro de la trama de la realidad. Y, 

en segundo lugar, el papel del pensamiento 

crítico, ya que la epistemología de la com-

plejidad parece haber abandonado esta ver-

tiente de análisis ligada con la crítica al pen-

samiento occidental. De ello, se deriva, pues, 

la posibilidad de un sujeto crítico y activo 

dentro de la misma complejidad de lo real.

Palabras clave: Complejidad, ontología, 

transdisciplinariedad, sujeto y pensamien-

to crítico, transmodernidad.

Abstract 

This essay analyzes from a theoretical per-

spective, the role of the concept of com-

plexity within social philosophy and the 

theory of the social sciences, using an on-

tological criterion, so that it leads the agen-

cy of the individual towards the emer-

gence of the Other as a community agent. 

In this sense it is understood precisely that 

complexity cannot be reduced, associating 

it with the traditional divisions of the sci-

ences, without destroying its character as 

a network. The essay also establishes two 

more edges. On the one hand, the relation-

ship of complexity with the concept of the 

subject, which appears inserted within the 

fabric of reality. And, secondly, the role of 

critical thinking, since the epistemology 

of complexity seems to have abandoned 

this aspect of analysis linked to criticism 

of Western thought. From this, the possi-

bility of a critical and active subject within 

the same complexity of the real is derived.

Keywords: Complexity, ontology, transdis-

ciplinarity, subject and critical thinking, 

transmodernity.

Maynor Antonio Mora
y Juan Rafael Gómez Torres

Complejizando la complejidad: realidad 
social y emergencia del otro, un abordaje 
sociocrítico con horizonte transmoderno
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Introducción

Con el presente ensayo se pretende 

analizar el papel de las agencias o del 

agente social/comunitario, este agente lo 

planteamos, en relación con cualquier tipo 

de unidad que da origen a la acción social 

como lo ve Max Weber (2014, pp. 130ss) o 

como aquel individuo que actúa pensando 

en los Otros/as, como lo indica Anthony 

Giddens en su teoría de la estructuración 

(Costa, 2019), y como agente comunitario 

(Ruiz, 2019). Dicha categoría se analiza en 

el marco ontológico de la realidad humana 

y, en específico, de las teorías sobre lo social 

o comunitario. Esto supone analizar am-

bos conceptos (realidad social y agencia/

agente) en relación con tales implicaciones 

ontológicas y subjetivas. Este primer acer-

camiento corresponderá al estudio de las 

denominadas “teorías de la complejidad”, 

las cuales, tratan con mayor o menor éxito 

la unidad pluralmente implicativa realidad/

realidad social/agente, vistas como una red. 

Es de recalcar que el término complejo 

implica pluralidad o entramado, al respec-

to Najmanovich sostiene que “el término 

‘complejidad’, a pesar de ser singular inclu-

ye, paradójicamente, la pluralidad, porque 

´complejo´ proviene del latín complexus 

que significa entramado, tejido, enlazado y 

presupone tanto la unidad como la diversi-

dad. Desde su misma nominación la com-

plejidad nos muestra un mundo múltiple, 

diverso y en red” (2018, p. 48).

Aunque el presente texto se divide en va-

rios apartados, dicha separación sólo tiene 

el fin de organizar el desarrollo del tema 

de modo didáctico. Ya que desde el punto 

de vista de las teorías de la complejidad 

hay que tener mucho cuidado a la hora 

de demarcar separaciones entre los temas 

y los planos de la realidad dado su carácter 

de red o entramado, se evitará caer en una 

“ruptura” epistémica (en sentido negativo) 

y óntica de lo real, por ello, hay algunas re-

iteraciones entre los apartados y tienen el 

afán de no saltarse este criterio heurístico. 

El objetivo del presente ensayo consiste en 

defender que las teorías de la complejidad 

articulan un agente (individuo/comuni-

dad/sujeto) complejo, amplio, histórica-

mente situado y vinculado con principios 

Karl Emil Maximilian Weber
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de una ética para la vida. Al final, se intenta 

evidenciar mediante algunas conclusiones 

parciales si dicho objetivo se logró mostrar. 

Punto de partida:
las teorías de la complejidad

Las teorías de la complejidad constituyen 

un conjunto muy amplio de corrientes y 

posturas teóricas, que buscan superar el 

carácter simplificador del paradigma de 

la filosofía y las ciencias clásicas (carte-

siano/newtoniano) centrado en 

la racionalidad instrumental y en 

el individualismo metodológico 

(al menos, en el caso de las cien-

cias sociales). Dichas corrientes se 

proponen superar este paradigma 

(reinstalando una nueva forma de 

pensar y concebir la realidad, des-

de su superación radical), mientras 

que otros casos buscan, más bien, 

una ampliación de la ciencia como 

producto moderno, el cual, como se 

verá enseguida, mantiene vigencia 

frente a/o a la par de cualesquiera 

otras concepciones ontológicas y 

epistemológicas de lo que conoce-

mos como realidad. 

Dichas teorías parten de 

la premisa de que un problema 

complejo refiere a una realidad 

de segundo orden (Amozurrutia y 

Campos, 2012, p. 43), que no pue-

de reducirse a sus partes consti-

tuyentes, sin destruirla ontoló-

gica y epistémicamente. Es decir, 

remiten a una “emergencia” del 

otro/a (p. 46), esto es, una realidad 

que supera el simple vínculo conjuntivo o 

“agregado” de partes. La sociedad humana 

en cuanto comunidad, por ejemplo, consti-

tuye una emergencia del otro/a que surge 

“por encima” de las relaciones inter/indivi-

duales y colectivas; o bien, en el caso indi-

vidual, la mente constituye, a su vez, una 

emergencia comunitaria por encima de las 

relaciones neuronales propias del sistema 

nervioso humano, pues el fenómeno psico-

lógico va más allá de tales relaciones neu-

roquímicas, aunque las implique dentro y 
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fuera de sí, como plantean los teóricos de 

los sistemas sociales (Luhmann, 2006), la 

mente responde a procesos socio/comuni-

tarios, por lo que no cae en un indetermi-

nismo ilimitado.

La complejidad no recurre al indeter-

minismo desmesurado (considerado como 

una ley “universal”), a la incertidumbre to-

talizante, al caos originario (G.H.M., 2005), 

ni al abandono del principio de causalidad 

(Vivanco, 2010, p. 14). Estos cuatro crite-

rios son el fundamento de la ciencia y la 

filosofía de la ciencia desde sus orígenes, es 

decir, hay que aclarar, que en ningún senti-

do las teorías de la complejidad introducen 

una ontología acientífica o irrealista, como 

sí sucede en otros paradigmas filosóficos 

o incluso religiosos. Por lo menos, dicho 

sentido científico y de realidad material 

es evidente en teóricos como Wallerstein 

(1996, 2005), Houtart (2006), Maldonado 

(2014), Vivanco (2010) y Ponce y Muñoz 

(2014), quienes sostienen que la teoría de 

la complejidad no abandona el programa 

de la ciencia occidental moderna, aunque 

evidentemente lo amplía y resignifica, 

mediante un conjunto de nuevos paradig-

mas concatenados y con un sentido que 

atraviesa o va más allá de la modernidad 

ideológica del neopositivismo cientificista, 

lo que autores como Dussel (2015) denomi-

nan Transmodernidad.

Así la explicación de la compleji-

dad sólo puede ser parte de un proceso 

de “complejidad complejizante” (Vivanco, 

2010, p. 16), es decir, donde se renuncia a la 

idea de un paradigma único sobre lo real, 

señalando en cierta forma (esta es una te-

sis específica a la que llegan los autores de 

este ensayo), a la interesante idea de que lo 

real está en constante superación de sí mis-

mo y desde su propia mirada sobre sí mismo, 

es decir, presupone una mirada crítica y 

trascendente, aunque material, acude a una 

especie de meta/agente/comunitario quien 

producto de su desdoblamiento procede a 

observar mediante sucesivos procesos de 

conocimiento en medio de una dialéctica 

sin fin en plena relación con la historia. 

La complejidad, en tanto intuición 

pre/hipotética constituye una “alternativa 

a la visión simplificadora del paradigma 

clásico” y, a la vez, “no tiene un programa 

para imponerse como paradigma de re-

emplazo” (Vivanco, 2010, p. 17), ya que no 

pretende ser simplista; por lo tanto, la po-

sible inserción de un solo “programa” pre-

establecido podría romper el mismo curso 

de la complejidad al sujetarla a un plan o 

marco reductivo de interpretación episte-

mológica. “El infinito del universo supera 

cualquier paradigma, elude toda represen-

tación, no acepta marcos ni acepta limi-

taciones” (Najmanovich, 2018, pp. 48-49). 

Es decir, que un sistema no puede autoex-

plicarse a partir de la información que el 

mismo contenga u suponga, por lo que re-

quiere de un sistema [dos] de observación 

(externo, que forme parte del entorno del 

sistema uno), y, por ende, está sujeto a la 

condición de existencia de ese mismo en-

torno. 

En la modernidad, salvo el sistema 

denominado sociedad, que crea como indi-

ca Luhmann un segundo sistema que sería 

una especie de “sociedad de la sociedad”, no 

existe paradigma ajeno que lo explique o 

critique. No obstante, según Houtart, “una 
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segunda corriente de pensamiento crítico 

de la modernidad se desarrolla sin caer en 

la descomposición de la realidad. Se trata 

del reconocimiento de incertidumbre y de 

la fluidez de los conceptos, sin abandonar 

la idea de un paradigma” (2006, p. 24). Esa 

idea del meta/agente de la realidad (Ponce 

y Muñoz, 2014) es a la vez inmanente de 

la complejidad, pues los agentes, tendrían 

así grados diferentes de realidad, desde el 

individuo biológico y material hasta el su-

jeto histórico de la naturaleza colectiva. 

Sin abandonar la ciencia moderna se pue-

de pasar a un entramado transmoderno, 

donde la simplicidad y arbitrariedad den 

lugar a otros intereses más comunitarios 

y bioesféricos y donde el reduccionismo 

arbitrario del pensamiento único de la mo-

dernidad sea superado.

Dicho de otro modo, las ciencias de 

la complejidad más que ciencias de lo real 

son, por lo tanto, ciencias de lo posible 

(Maldonado, 2014, p. 84). Es importante 

aclarar: lo posible no necesariamente es 

probable. Así todo lo probable es posible, 

pero no todo lo posible es probable. Por 

ende, un marco utópico (por ejemplo, como 

plantean Enrique Dussel, Franz Hinkelam-

mert o Houtart) es posible, mientras que el 

Estado de Bienestar occidental desarrolla-

do el siglo pasado es probable, y visto desde 

nuestra época es, además, científicamente 

comprobable, pues, la doble condición de 

probabilidad y comprobabilidad, no son su-
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ficientes para la comprensión de lo real, sin 

recurrir a lo posible (e incluso lo imposible 

que orienta, a su vez, lo posible y luego lo 

probable), que guía y pre/establece cogniti-

vamente el horizonte de lo realizable. 

En general, el problema no resulta ser 

la ciencia clásica en su totalidad, sino ante 

todo sus presupuestos ontológicos y, en al-

guna medida, epistemológicos, propios de 

la modernidad como ideología civilizato-

ria. De allí, la importancia de partir de la 

tesis de que lo real no está fragmentado, la 

realidad es intrínsecamente compleja, por 

lo que no se puede separar lo natural de lo 

social, ni el pensamiento de lo material, ni 

incluso, lo Oriental de lo Occidental (Wa-

llerstein, 1996), ese error lo cometieron por 

mucho tiempo las ciencias sociales, entre 

ellas la historia, la antropología y la socio-

logía. La realidad en general (y social en 

particular) tampoco puede entenderse des-

de la diferencia entre “ciencias idiográficas 

y nomotéticas” (Wallerstein, 1996, p. 55), 

es decir, entre ciencias cualitativo/descrip-

tivas y ciencias cuantitativo/explicativas 

(últimas que recurren a la propuesta de “le-

yes” de orden causal). 

Por ende, si la realidad no está seg-

mentada, es ontológicamente compleja; 

así, en el marco de lo real, la complejidad 

“queda instalada cuando son problematiza-

dos radicalmente el tiempo y el espacio, la 
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materia y los sistemas formales” (Vivanco, 

2010, p. 11). Esto es, las categorías clásicas 

mediante las que la ciencia occidental ve-

nía comprendiendo los problemas natura-

les, sociales, humanos y reales, en general 

desde hace más de 500 años (ideología de la 

modernidad), deben ser problematizadas, 

cuestionadas y resignificadas. Otra de las 

características de las teorías de la compleji-

dad es que no diferencian en el orden de lo 

real, las dimensiones social y natural, sino 

que plantean la necesidad de un encuentro 

de ambos ámbitos (establecido por un “reli-

gamiento” –en el sentido teológico del tér-

mino que alude a re/ligar, a unir –estricta-

mente ontológico, y no sólo epistemológi-

co–, como lo plantea el paradigma clásico).

Se insiste, en que la realidad no re-

sulta de una sumatoria de sus partes, ni de 

su segmentación, sino, precisamente, de 

la relación profunda y “emergente” de sus 

dimensiones. La misma postura cognosci-

tiva o epistemológica no puede soslayar, 

la implicación de todos los componentes, 

dimensiones o “partes” de lo real, intrín-

secamente relacionadas, sobre las cuales 

se levanta un “nuevo” marco de realidad. 

Y, aún más, se propone que esta división 

de “partes”, “dimensiones” o “elementos” 

(podría decirse también “factores”) puede 

ser espuria, y agreguemos, en el caso de la 

crisis ecológica, también peligrosa y dañi-

na, ya que rompe con la emergencia de alta 

complejidad de los sistemas ecológicos pla-

netarios, los cuales lograron un equilibrio 

neguentrópico luego de millones de años 

de historia natural del planeta.

En ese sentido, la modernidad irrum-

pe simplificando y fragmentando la rea-

lidad de modo que la cosifica y la enajena 

a intereses personalistas y empresariales, 

así la ciencia se desarrolla principalmente 

como una herramienta al servicio del mer-

cado y no del ser humano ni de la naturale-

za. Ese sentido instrumentalista atropella 

las cosmovisiones de pueblos originarios, 

al menos en Latinoamérica, que poseían 

y, aún, poseen, las ideas fundamentales y 

trascendentales del equilibrio, la armonía, 

la interdependencia y la convivencia sin 

separar planos ni seres en el universo. Por 

lo menos así se desprende de las palabras 

del Awá Ricardo Morales (2021), indígena 

bribri de Costa Rica.

Entonces, así terminó la creación 

de la tierra y luego Sibò̇̇  nos dijo a la 

humanidad que la cuidemos, que era 

un regalo para que podamos vivir 

en ella. La abuela lloró mucho por 

su nieta, ella le pidió a Sibò̇̇  que la 

cuidáramos, la abuela (Nai’ tali) lloraba 

mucho por Irìria y Sibò̇̇  la consolaba 

y le decía que no llorara más por su 

nieta, que ella la niña iba a cuidar a la 

humanidad y también la humanidad 

la cuidaría a ella para poder vivir 

bien, que cuando nacemos o morimos 

vivimos en ella, y cuando morimos 

siempre retornamos a ella. 

Por eso, cuando se saca mucho 

petróleo, se maltrata a la tierra o se 

le contamina, la abuela se pone muy 

triste y ella sigue llorando porque está 

viendo que su nieta no está bien, ella 

sigue maltratada por la humanidad, y 

a ella no le parece bien que maltrate-

mos a la tierra. Actualmente sabemos 
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que aún está viva y cuando le hace-

mos daño a la tierra, sabemos que 

ella está sufriendo, por eso su abuela 

también está llorando otra vez y   
se siente mal porque los humanos no 

cumplen la promesa de cuidarla. 

Y es por eso por lo que nosotros 

defendemos mucho a la naturaleza, a 

la tierra, porque es lo que nos rodea, 

porque somos parte de ella, sabemos 

cuidarla y defenderla porque así lo 

quiso Sibò̇̇  para nuestro bien, a él le 

parece bien que cumplamos nues-

tro compromiso con la tierra y así él 

nos lo dejó para que hiciéramos caso.

En este relato se expresa la univo-

cidad del origen humano en y por medio 

de la naturaleza que es, a la vez algo, que 

contiene un punto referente que es la tie-

rra (Irìria), bajo un marco universal que es 

la casa común (Ùsulė̇). En la naturaleza, 

los seres humanos comparten un mismo 

origen (la naturaleza es de todos). La idea 

de un origen cosmológico, donde la tierra 

es un principio de unificación, resulta un 

principio necesario para la vida misma 

(algo que sostiene la vida de la comunidad). 

La tierra es un ser natural y está viva, y, 

a su vez, un factor de comunicación entre 

ser humano y la naturaleza, entre propios 

y ajenos, entre humanos y no humanos.

Según lo anterior, urge constituir un 

lenguaje que vaya más allá de las discipli-

nas científicas y filosóficas, que permita 

integrar las perspectivas sociales con las 

naturales y así “comprender la naturaleza 

heterogénea de nuestras problemáticas y 

construir mejores explicaciones de nues-

tros hallazgos y, de ahí, que se trate de una 

propuesta interdisciplinaria” (Maldonado, 

2014, p. 37), en la que nuestros pueblos ori-

ginarios tienen mucho que decir y donde 

es necesario trabajar con un sentido holís-

tico, de tal modo, que nos sintamos parte de 

un gran equilibrio, donde hacerle daño a la 

naturaleza implica hacernos daño a noso-

tros mismos y a otros seres del universo. 

Eso exige un modelo adaptativo que res-

ponda a ese sentido de armonía, equilibrio, 

incertidumbre y caos propio del universo. 

Insistimos, ese descubrimiento de la 

complejidad de la realidad no es nuevo, lo 

nuevo puede ser su sistematización, ya los 

pueblos originarios, al menos los de Nues-

tra América, lo han entendido y vivido de 

tal modo, pues comprenden que todo está 

ligado, relacionado o entrelazado y que 

afectar a cualquier rizoma, entramado de 

raíces o relaciones sociales, comunitarias, 

espaciales, temporales… sin duda “afectará” 

desde la incertidumbre al todo o a la natu-

raleza misma, tal y cual lo ratifica el Awá 

Morales (2021), para quien la humanidad es 

parte de la tierra y esta del universo, y así 

los seres que la habitan, los que, por cierto, 

también son seres en plenitud y no menos 

importantes que los seres humanos, de allí 

la insistencia del Awá en recalcar la inter-

dependencia de todos los seres entre sí. 

En ese sentido, Vivanco describe que 

“la complejidad resulta ser una propie-

dad de los sistemas que no es fácil de ser 

aprehendida en términos formales” (2010, 

p. 22), de allí que sea una vivencia mile-

naria de nuestros pueblos profundos. Por 

eso, el mismo autor insiste: “quizás pue-

da ser comprendida a la luz de procesos 
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de auoorganización, retroalimentación y 

emergencias de los sistemas” (p. 22). Ello se 

deduce de la característica sistema/entor-

no que supone la existencia de los sistemas 

complejos. Los tres términos utilizados por 

Vivanco (autoorganización, retroalimen-

tación y emergencia) remiten, como pue-

de verse, a una “dimensión temporal” de 

la realidad, de la cual se deduce el carácter 

de irreversibilidad del flujo temporal en di-

rección de la flecha de la entropía. 

La entropía es resultado de la segun-

da ley de la termodinámica (Müller, 2002, 

pp. 2-4), según la cual, la energía de todo 

sistema tiende a convertirse en calor di-

sipado dentro del entorno general (uni-

verso). Ya la primera ley señalaba que la 

energía ni se crea ni se destruye. La flecha 

del tiempo desde la percepción y existen-

cia humana apunta en dirección de esta 

otra flecha (Gutiérrez, 2006; Nájera, 2014). 

Este criterio es fundamental a la hora de 

visualizar el trayecto del conocimiento y 

de la acción, propia del agente social y co-

munitario. Siendo éste un principio natu-

ral, afecta la realidad humana de manera 

patente en el caso de la crisis ambiental 

(por ejemplo, el calentamiento global como 

reacción al efecto invernadero), pues como 

apunta el Awá Morales (2021), le estamos 

haciendo daño a la tierra, la estamos des-

angrando, destruyendo.

Así, el tiempo y el espacio también 

son complejos, no cronológicos ni lineales, 

por ejemplo, en el pueblo indígena bribri 

de Costa Rica, no se separa tiempo ni es-

pacio y se ven o comprenden y aplican de 

modo complejo y adaptativo, el ká, verbi-

gracia, refiere a esa unión inseparable que 

proviene desde el origen del universo; el 

tiempo no es lineal ni cronológico, es cí-

clico, dialéctico y diverso, el pasado es a 
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la vez presente y futuro, el futuro es un 

mirar al principio y el presente es un vi-

vir su pasado en tanto origen, un bribri va 

hacia adelante mirando hacia atrás, como 

se denota el tiempo contiene el espacio y el 

espacio implica el tiempo. El viaje al lugar 

del origen se planea en el presente, se em-

prende en el futuro y se regresa al pasado. 

Con el ká se da sentido a la existencia, se da 

cuenta del lugar y tiempo que tienen todos 

los seres del universo. 

Breve punto intermedio: la totalidad 
comunitaria/social (sociedad) 
no reductiva

Maldonado supone que es en tiempos de 

turbulencia “y complejidad y en condicio-

nes y momentos de inestabilidad cuando 

las herramientas, conceptos, métodos, 

enfoques, teorías y ciencias de la compleji-

dad” resultan “útiles y provechosas” (2014, 

p. 77). Lo anterior supone una articulación 

(sic) de “diferentes escalas temporales” (p. 

80) y, por qué no, espaciales o, mejor aún, 

espaciotemporales (como propone la física 

teórica contemporánea y el ká de los bribri). 

Las deficiencias de las ciencias humanas y 

sociales recaen en el hecho de que han sido 

incapaces de articular en sus explicaciones 

el carácter contingente propio de las mi-

croescalas reales, es decir, no comprenden 

ese carácter contingente, complejo, mate-

rial y variable, ya que “la casi totalidad de 

sus sistemas, campos, objetos y problemas 

son del orden exclusivamente macroscópi-

co: territorio, Estado, sociedad, economía, 

medio ambiente y muchas otras” (Maldo-

nado, 2014, p. 80), las que se abordan como 

estancos y sin tomar en cuenta la aleato-

riedad cuántica de lo microscópico.

Acá se podría objetar (parcialmente) 

que, si entendemos las realidades sociales 

(sociedades) como emergencias o realida-

des de segundo o tercer orden, no presu-

ponen los mismos criterios de complejidad, 

es decir, que “lo macro” no necesariamen-

te reacciona determinativamente según las 

transformaciones complejas o no comple-

jas de lo micro, sino sólo de manera par-

cial y emergente, siendo ésta precisamente 

una cualidad intrínseca de la naturaleza 

en general. Así entendida, por ejemplo, la 

realidad social, no responde a las acciones 

particulares de las unidades individuales, 

subjetivas o agenciales, aunque éstas sean 

condición de posibilidad de las primeras. 

La comunidad es un conglomerado en in-

tercambio, intersubjetividad e interdepen-

dencia en medio de la aleatoriedad. Dicho 

de otra forma, sin la existencia de lo micro, 

lo macro no puede existir, pero, lo micro 

no determina, en el sentido estrictamente 

causal, a lo macro, pues la complejidad se 

mueve, a su vez, en dimensiones distintas, 

aunque concatenadas, de lo real. A la vez, 

como en el caso de los fractales, lo micro 

comprehende matemáticamente los prin-

cipios del todo, y los replica dentro de fe-

nómenos reales (como los copos de nieve) y 

dentro de las estructuras matemáticas y sus 

algoritmos constituyentes (Vivanco, 2010).

Tal y como señala Houtart (2006, p. 

17), desde las ciencias de la complejidad se 

crítica el pensamiento lineal mecanicista, 

recurriéndose a la necesidad de compren-

der la multidisciplinariedad del objeto real, 

así como la necesidad de la transdisciplina-
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teada por Enrique Dussel (2015). Houtart 

(2006, p. 44) plantea la tesis de un “mundo 

de incertidumbre”, frente al cual se rescata 

la ética de la vida como criterio axiológico y 

heurístico, el que por cierto suele ser parte 

de las propuestas transmodernas. En todo 

caso, la complejidad no puede opacar las 

características desiguales de la realidad 

social y comunitaria, la dialéctica histórica 

que le caracteriza, como sí lo han hecho las 

teorías sociales conservadoras e individua-

listas de la modernidad que suelen ser las 

hegemónicas. Lo que, además, demanda de 

los sujetos sociales un proceso de “empode-

ramiento” que culmine con una transfor-

mación compleja de la realidad social en 

plena interdependencia con la naturaleza 

y pleno intercambio de subjetividades e in-

tereses comunitarios.

riedad. El autor citado plantea una crítica 

intrínseca a la desvalorización del pensa-

miento sociológico (como hace, por ejem-

plo, Baudrillard), pensamiento que, todo lo 

contrario, ha permitido comprender esfe-

ras de lo social que las demás ciencias so-

ciales, entre ellas, la historia, la psicología y 

la economía no pudieron ni pueden hacer 

por sí solas.

Houtart (2006), al igual que Wallers-

tein (1996), otorga un importante papel a los 

intelectuales modernos en la comprensión 

de la realidad capitalista y la necesidad de 

la resistencia de los agentes críticos (suje-

tos) frente al poder dominante, pero estos 

autores no resuelven el tema de cuál debe 

ser la vía política y colectiva de acción para 

llegar a tal fin, en tanto no contemplan al-

ternativas como la trasmodernidad plan-
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blos profundos. En ese sentido, Houtart 

(2006) enfatiza la existencia de clases so-

ciales, y específicamente la lucha de clases 

subrayada por la teología de la liberación, 

lo cual garantiza en el futuro un “cambio 

de estructura social (sic) que permita a to-

dos los grupos participar en la vida colec-

tiva. Es el proceso mismo de acumulación 

privada del capital de origen de los privile-

gios de clase lo que entra en contradicción 

con los fundamentos de la ética” (p. 39, én-

fasis nuestro).

Es más preciso señalar que en la 

configuración de la sociedad debemos re-

cordar que la elección del análisis previo 

a la construcción ética no es inocente. El 

principio fundamental del cual habla En-

rique Dussel, principio de exterioridad o 

de identificación con las víctimas (2015), 

debe orientar la elección del análisis. En 

palabras de Hourtart, debe ser “decidido 

inter-subjetivamente por la comunidad 

crítica de las víctimas” (2006, p. 40). Eso 

De tal forma, la modernidad ha lleva-

do a una crisis de la racionalidad, pues se 

suele reducir a su dimensión instrumental 

como lo ha denunciado constantemente 

la escuela de Frankfurt. Para Vivanco “la 

crisis de la Razón coincide con la licua-

ción de los Estados” (2006, p. 27), ya que la 

concepción social prevaleciente está fun-

damentada en relaciones de poder sobre 

las “que se ha construido la sociedad mo-

derna” (p. 29). El estado, como meta/agente 

político, el cual emula simétricamente las 

relaciones socio/económicas, entra en cri-

sis frente a los procesos de globalización y 

el cuestionamiento de las fronteras políti-

cas que surgieron con el nacimiento de la 

teoría democrática, la cual requería de ta-

les fronteras, de un territorio, de agentes 

individuales (no necesariamente sujetos 

si lo vemos desde la concepción marxista) 

y de un territorio. Muchos de los estados 

históricamente desarrollados obviaron las 

diferentes naciones que pre/existían a la 

imposición de los estados nacionales, lo que 

generó graves conflictos internos, a partir 

de las diferencias entre los agentes (sujetos) 

nacionales que ni la misma teoría del sujeto 

histórico/político de clase (marxismo) pudo 

prever. Por ejemplo, las teorías sociales clá-

sicas, no pudieron pronosticar, el alcance 

de las migraciones y su papel en la recons-

titución de los estados nacionales a finales 

del siglo XX y principios del siglo XXI, por 

causas militares, políticas, ambientales, etc.

Queda clara la integralidad de todos 

los seres humanos como comunidad de la 

vida (idea desarrollada gracias al pensa-

miento de Dussel/Hinkelammert en Lati-

noamérica.), idea ya presente en los pue-

François_Houtart
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y colectivo, que no puede eliminarse por-

que forma parte de la psiquis del analista” 

(p. 53), una especie de retorno al contexto 

original como lo narran los bribri de Costa 

Rica. De tal modo, la percepción y el cono-

cimiento responden a la condicionalidad y 

carácter relacional de lo real, por lo que ob-

jeto y sujeto resultan inseparables, y, aún 

más, constituyen una unidad compleja en 

el marco general de todas las relaciones 

cognitivas en las que participa el agente/

individuo. 

La relación entre subjetividad y reali-

dad social supone, pues, una mutua inclu-

sividad, por encima de un criterio ligado 

simplemente a la teoría de conjuntos (Ar-

nold, y Osorio, 1998, pp. 40-49); es decir, 

a la consideración de elementos “discre-

tos”, como pensaban los antiguos griegos 

respecto de la existencia de “átomos” y su 

comportamiento circunspecto y mecánico, 

no cuántico, como descubriría la física con-

temporánea casi 2500 años después; sino 

más bien donde realidad y subjetividad 

están articulados, así como también, “ego 

y alter” (Vivanco, p. 2010, 16), suponiendo 

que el agente/individuo y el agente/sujeto 

(esta segunda forma que adquiere la agen-

cia, reviste cualidades de autoconstitución 

histórica y cultural), no sólo mira sino que 

también mira que mira, tal cual lo describe 

Vivanco (2010, p. 18). Así, el agente (indivi-

duo/sujeto), incluido el investigador social 

(lo que supone cuestionar también esta 

diferenciación entre quienes “conocen” y 

quienes “no conocen”), forman parte de un 

todo relacional y complejo en permanente 

transformación, como una emergencia de 

segundo orden.

significa que no se trata de cualquier aná-

lisis, por ello, Wallerstein insiste en la im-

portancia de la descolonización geopolítica 

y epistémica. Ya que la misma teoría de la 

complejidad nos enfrenta con la existencia 

planetaria como una totalidad compleja 

y la posibilidad de una trasmodernidad 

implica procesos descolonizadores; pero, 

hay que tener cuidado en el marco de las 

ciencias de la complejidad con un posible 

exceso de deconstrucción de las ciencias 

sociales, ya que, en el caso de las ciencias 

naturales, aunque han variado sus crite-

rios cartesianos/newtonianos, no se ha 

dado una deconstrucción completa, debido 

al tipo del objeto y a la direccionalidad del 

tiempo entrópico. 

Punto de llegada 1: el agente 
como parte de la totalidad social

El agente no es una entidad separable de 

lo social o comunitario, es una entidad 

compleja, lo social y lo cultural lo definen 

intrínsecamente, somos seres en interde-

pendencia e intercambio con otros seres 

humanos y con la naturaleza. “Nuestra 

experiencia no es individual ni pasiva sino 

culturalmente moldeada, corporalmen-

te encarnada” (Najmanovich, 2019, p. 49) 

y en pleno contacto e intercambio con el 

universo. Los individuos (una de las for-

mas en que se constituye el agente: quizás 

la más básica y “primitiva” de todas, por su 

vínculo con el orden biológico), no son sim-

ples espectadores de los procesos sociales. 

Son, a la vez, “actores y espectadores” (Wa-

llerstein, 2005, p. 71); ya que “hay una re-

gresión interminable al contexto personal 
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tiva moldeada por el lenguaje, el ambiente 

y las formas de saber-hacer de su cultura” 

(Vivanco, 2010, p. 19).

Uno de los principales aportes a la 

comprensión de la agencia lo plantea Hou-

tart. Tal autor crítica el pensamiento de 

Rawls cuyo “punto de partida es la ficción 

de una posición original de equilibrio basa-

do sobre un mecanismo de decisión colec-

tiva que convoca el principio de justicia”, es 

decir, del denominado “liberalismo social”, 

“socialismo liberal” o “Estado social activo” 

(Houtart, p. 32), lo que conlleva a una “de-

mocracia de los propietarios” (Saxe, 2005); 

por lo que “no cuestiona la lógica funda-

mental del sistema capitalista” (Houtart, 

2006, p. 33). Aunque sí plantea el tema de 

la justicia como criterio de organización de 

los bienes colectivos (Rawls, 1997; 1999). 

Houtart retoma la tesis según la cual, “re-

gresamos ahora al problema de ética en la 

perspectiva de la incertidumbre” (p. 35ss), 

con lo que se acerca a las propuestas de 

Morin. El mundo es un “mundo de incer-

tidumbre”, frente al cual se rescata la ética 

de la vida como criterio tanto ético como 

heurístico (p. 44). Para este autor, la ética 

formal parte del debate sobre la subjetivi-

dad y sobre la pregunta sobre la condición 

humana (p. 16), es decir, sobre lo individual 

y lo colectivo en comunidad. 

Como se vio, los autores citados en 

general proponen el carácter unificado del 

objeto/sujeto e intentan además la unifica-

ción de las perspectivas de la complejidad 

de Morin y la teoría ética de la vida de Dus-

sel/Hinkelammert. El mundo es un “mun-

do de incertidumbre”, frente al cual se res-

cata la ética de la vida como criterio no sólo 

Lo individual no puede explicar tam-

poco, y por sí solo, la emergencia de los 

agentes/sujetos ni el entramado social o 

colectivo/comunitario. Lo social no es lo 

que usualmente entendemos como “colec-

tivo”, sino, más bien, una emergencia de las 

relaciones entre los agentes (individuos/

sujetos) que producen la comunidad; lo que 

se constituye por encima de la simple co-

lectividad en su sentido de conjunto demo-

gráfico de cohortes poblacionales, pues se 

trata ante todo de común unión entre los 

agentes/individuos mediante lazos y en-

tramados a través de la interrelación que 

va más allá de las reglas y normas sociales. 

Como afirma Najmanovich, el agente 

(individuo/sujeto/comunidad), por tanto, 

“no es ni puramente objetivo ni comple-

tamente subjetivo […]. El conocimiento 

humano es siempre un proceso interacti-

vo en el que la persona compleja (corpórea 

afectiva, racional, imaginativa, situada en 

un ambiente y en una cultura) interactúa 

con un mundo dinámico de muy diversos 

modos y con una gran variedad de tecno-

logías” (2018, p. 58). 

El conocimiento y el aprendizaje son 

reflejo de la complejidad de las agencias 

humanas, a veces, creemos que la simplici-

dad es la regla, que la apariencia es lo evi-

dente y ni siquiera nos percatamos de que 

vemos sin ver, dejando pasar sin percibir 

con nuestros sentidos la presencia de lo 

“evidente”, pues lo “evidente” deja de serlo 

con los lentes de la cultura que nos enseña 

a mirar lo que se debe mirar y cómo hacer-

lo, “ninguna persona ha aprendido aislada-

mente sino que su capacidad cognitiva se 

ha ido (sic) desarrollando en la trama colec-
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axiológico sino también heurístico (Hou-

tart, 2006, p. 44). La política liberal y la ex-

pansión económica influyen el desarrollo 

de las ciencias sociales (p. 39) y, en nuestro 

criterio, obligan el regreso a la idea de un 

sujeto individual todopoderoso defendido 

por la modernidad y expresado sin más en 

el neoliberalismo. Lo económico no puede 

separase tampoco de lo social/comunitario 

como se ha pretendido en las últimas déca-

das del siglo XX y lo que llevamos del XXI. 

En la constitución de los sujetos, hay que 

retomar la idea de que la realidad social no 

es unívoca, cosa que puede derivarse de 

la crítica a los conceptos de “desarrollo” y 

“modernización” (Carmen, 2004), concep-

tos subsidiarios del positivismo, juntamen-

te con el denominado “progreso” y cons-

tituyente de la modernidad. Al respecto, 

sostiene Benjamin (2008), “este huracán lo 

arrastra irresistiblemente hacia el futuro, al 

cual vuelve las espaldas, mientras el cúmu-

lo de ruinas crece ante él hasta el cielo. Este 

huracán es lo que nosotros llamamos pro-

greso” (pp. 47-48). 

En ese sen-

tido reduccionis-

ta del positivismo 

científico 

atado a la 

ideología del 

progreso, 

Houtart 

(2006) 

critica el 

interés de las 

ciencias sociales 

nomotéticas 

por acercarse a los 

principios de las ciencias naturales, sien-

do que éstas ya habían entrado en crisis 

desde el siglo XIX. En un afán por la pre-

dicción y la administración de los hechos 

sociales (p. 63), lo que Foucault (2001, pp. 

176-197) denomina gubernamentalidad de 

los individuos o de los sujetos. El problema 

del universalismo, según Houtart (2006) y 

Habermas (1998a, 1998b), impacta las re-

laciones humanas (entre los agentes) y el 

reposicionamiento de las ciencias sociales. 

No obstante, afirma Houtart, que parti-

mos “de una creencia muy fuerte en que 

algún tipo de universalismo es necesario 

de la comunidad de discurso” (2006, p. 65). 

Este universalismo se constituye desde la 

diferencia y lo comunitario y no responde 

al universalismo como particularismo de-

nunciado por Díaz-Polanco (2006), “cuya 

particularidad radica precisamente en su 

pretensión de ser universal” (p. 25), lo que 

revela que es un particularismo disfrazado 

de universalismo.

En una línea parecida, criticando el 

universa-

lismo del 

más apto 

o el particu-

larismo uni-

v e r s a l i z a d o , 

Wallerstein 

niega la 

supuesta 

ex i s t e n -

cia de una 

s u p r e m a c í a 

de los individuos 

“más aptos” (1996, p. 

33), respecto de los demás
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agentes/sujetos o agentes/individuos como 

propone el liberalismo y las teorías neoco-

tractualistas. Precisamente es esta creen-

cia de dominio social y natural lo que nos 

ha llevado a la destrucción de las condicio-

nes de posibilidad de la vida humana en el 

planeta. El liberalismo, al centrar la aten-

ción sólo en la acción del individuo y no del 

sujeto, y solo del singular y no del colectivo 

y mucho menos de la comunidad, no resul-

ta capaz de dar cuenta de sí mismo, ya que 

lo considera como “agente” plenipotencia-

rio y autosuficiente, no rindiendo cuentas 

al actuar de manera egoísta, optando por 

la consecución racional medio/fin de sus 

“objetivos” y “deseos”.

En Wallerstein, resulta de gran im-

portancia el concepto de tiempo (1996, p. 

46), según lo cual el “universalismo siem-

pre es históricamente contingente” (p. 95), 

así como la importancia de los conceptos 

de autoorganización (p. 65) y descoloni-

zación (p. 62) geopolítica y epistémica, lo 

cual afectaría, sin duda, nuestra postura 

como agentes (individuos/sujetos), dentro 

del marco de la sociedad. Como individuos, 

nuestras acciones han llevado en parte a la 

crisis ecológica (p. 73), de tal modo que, me-

diante un cambio de los vínculos entre los 

individuos, y sobre todo de las relaciones 

de clase (rompiendo la hegemonía de los 

sectores dominantes), se podría plantear 

una nueva forma de relación comunita-

ria con la naturaleza, es decir, una nueva 

agencia/subjetiva/comunitaria, sin preten-

siones de universalidad. Hay que tomar 

en cuenta que las acciones individuales 

responden precisamente a la división de 

clases sociales, la cual no sólo genera re-

laciones entrópicas con el entorno (inclu-

yendo la producción irracional de valores 

de cambio), sino que condiciona el consu-

mo irracional de dichos valores, por parte 

de los grandes agregados poblacionales del 

planeta. Por ello, frente a la versión webe-

riana del desencantamiento del mundo, 

Wallerstein (1996) propone el reencanta-

miento de éste (pp. 81-82). 

En esos nuevos mundos, Díaz-Polan-

co (2006, p. 19) señala la primacía de los 

grupos comunitarios como actores, en pie 

de igualdad y sin exclusiones, lo que consi-

dera necesario para vencer al super héroe 

de la modernidad, al individuo que como 

se ha dicho, ha causado grandes desastres 

sociales y ecológicos en nombre del racio-

nalismo y del universalismo, donde la elec-

ción le pertenece por naturaleza gracias a 

la razón y desde allí sobrepasa cualquier 

influencia histórica o cultural que le pre-

tenda predeterminar como lo podría ser 

incluso la “identidad” (Díaz-Polanco, 2006, 

p. 103), siendo así un “sujeto incondiciona-

do” (p. 109).

Como parte de esa reflexión filosófi-

ca, surge la necesidad de la ética frente a 

la destrucción de la naturaleza y la vida 

del ser humano, la vida no entendida sólo 

como la vida biológica sino la vida en to-

dos los sentidos del término, incluyendo 

los presupuestos culturales, que la hacen 

merecer ser vivida (Hinkelammert, 2021; 

Dussel, 2015; Houtart, 2006), también sur-

ge la importancia del pensamiento intelec-

tual y religioso como re-ligamiento para la 

construcción de una sociedad diferente y 

desde una ética, que según Houtart, plan-

tea al menos tres niveles: personal, insti-



51

Complejizando la complejidad: realidad social y emergencia…
 Maynor Antonio Mora y Juan Rafael Gómez Torres

tucional/grupal y colectiva (2006, pp. 40-

41). Este autor señala también tres razones 

para “deslegitimar el capitalismo” (sic), las 

cuales son: 1) No se sigue del concepto de 

economía planteada para el bienestar o fi-

nes humanos (p. 41); 2), porque ha llegado 

a su fase neoliberal, es decir a una condi-

ción de destructividad de la vida de conse-

cuencias incalculables; 3) “su lógica misma 

lo que está en juego: la naturaleza como 

objetivo de explotación y los seres huma-

nos solamente valorizados en función de 

la competitividad individual en la produc-

ción de valor agregado y de la capacidad de 

consumo” (p. 42). 

Lo anterior supone la necesidad de 

otorgar gran importancia a la idea de “par-

ticipación” del agente en la constitución 

de un nuevo mundo, capaz de sostener 

la vida humana y la vida en general. Esto 

no implica desconocer o “eliminar” la res-

ponsabilidad humana (y, específicamente, 

de los sectores sociales dominantes) en la 

destrucción ecológica del planeta. La idea 

de participación amplía el criterio clásico 

de las ciencias políticas, respecto de que 

es el agente individual el que transfiere 

mediante el voto (democracia) su potestad 

de soberanía al soberano general (estado/

gobierno), quien se considera autorizado, 

mediante la representatividad, de decidir 

y actuar por los agentes sujetos comunita-

rios en nombre del individuo.

Punto de llegada 2:
el agente como entidad relacional

El agente, en todo caso, tanto individual 

como social, está liado con la interrelación, 

la alteridad le cruza o le pertenece. Como 

señala Julliam, “el otro no solamente nos 

permite autodefinirnos. Más bien, partici-

pa en nuestra propia construcción, desa-

rrollo y evolución. Así, el valor que se le 

asigna al otro puede haber sido minimiza-

do a través de las explicaciones tradiciona-

les que no consideran la base material de la 

alteridad” (2015, p. 1).

Incluso esa mutua constitución, se 

plantea desde los criterios biológicos, es de-

cir, el otro “biológicamente nos construye” 

(Julliam, 2015, p. 7). Según Diáz-Polanco 

(2006), la constitución de la identidad cru-

zada por la razón y la comunidad es pro-

ducto del encuentro con el otro y la otra, 

pues el racionalismo universalista del su-

jeto/individuo nos lleva a la mismidad, a la 

soledad y a la similitud (p. 151), pero, según 

Díaz-Polanco, no es cualquier comunidad 

de la que se habla, no es una sumatoria de 

grupos, de individuos o colectividades, ni 

una defensa conservadora de tradiciones 

colectivas ni de autonomías liberales, sino 

de comunidades que más que una suma de 

individuos es un colectivo con identidad 

y autonomía abierta, en interrelación, en 

diversidad o en construcción, concreta-

mente, “aquella colectividad que da senti-

do duradero y profundo a los sujetos, que 

se funda en tejidos y nexos sociales con 

alguna referencia territorial, enraizada en 

un lugar, y en cuyo ámbito son capaces de 

construir no solo identidades sólidas sino 

además proyectos comunes de alcance so-

cial” (2006, p. 152). 

El sujeto agente como entidad rela-

cional es ante todo diversidad o emergen-

cia del otro/a, por lo que, como sostiene 
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Carlos Skliar (2019), la alteridad no es solo 

un estar juntos, pues la contigüidad o cer-

canía no da cuenta del problema político ni 

ético de la alteridad, porque, a su vez, in-

cluye la negatividad, la crítica de la crítica 

o la analéctica (Dussel, 2015) o la toma de 

conciencia a favor de las víctimas; así, el 

conflicto es inevitable, fuente del encuen-

tro y del desencuentro, “motor” de la his-

toria en tanto camino para problematizar 

la realidad, para buscar posibles soluciones 

y alternativas. La analéctica, en tanto ne-

gación de la negación o pensamiento críti-

co de la realidad, parte de la exterioridad, 

de las ausencias, de las y los vencidos en 

la historia oficial, se trata de generar justi-

cia social, reivindicar el papel negado a las 

víctimas (Dussel, 2015) y construir alterna-

tivas o mundos posibles. Desde esta pers-

pectiva los problemas de comunicación, 

de comprensión, de otredad, entre tantas 

fricciones comunes de interrelación, im-

potencia y dificultad, forman parte de las 

relaciones comunitarias y son las que me-

diante procesos de alteridad dan sentido a 

la existencia. Por ende, estar juntos es solo 

el punto de partida para “hacer cosas jun-

tos” (Skliar, 2019, p. 76) o en alteridad. Se 

trata, entonces, de “no ser impunes cuan-

do hablamos del otro, de no ser inmunes 

cuando el otro nos habla, [pues] el territo-

rio de la diferencia se encuentra devastado 

por las sucesivas cruzadas que intentaron 

acabar con la alteridad” (Skliar, 2019, p. 83). 

En ese mismo sentido, Houtart, par-

tiendo de Dussel y Hinkelammert, respec-

to de la existencia de lo que denomina una 

“ética material” que reconoce la necesidad 

de la vida humana como principio de toda 

proposición ética ulterior (Houtart, 2006, 

p. 34ss), específicamente afirma: “El prin-

cipio universal es la obligación de repro-

ducción y desarrollo de la vida humana, de 

cada ser ético en comunidad, a través de 

las diversas culturas. A partir de este prin-

cipio [producción, reproducción de la vida 

humana] se definen los fines y los valores 

de la sociedad” (2006, p. 34). 

La existencia del agente (individuo/

sujeto/comunidad) no sólo es una realidad 

relacional, sino que define y es definida por 

el otro agente [individuo/sujeto/sociedad], 

etc.) en tanto realidad material e histórica. 

Franz Hinkelammert
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Esto es aplicable al otro agente/sujeto y no 

tanto al agente/individuo en su visión oc-

cidental moderna de entidad autosuficien-

te (idea propia del liberalismo y el neolibe-

ralismo)

Al respecto, D´Angelo plantea que 

la solución en el dilema entre objetividad 

y subjetividad es el “concepto de intersub-

jetividad” y por la mutua implicación de 

objeto y sujeto (2013, p. 2), siendo el sujeto 

un producto histórico/cultural (pp. 3, 8). De 

este modo, se imbrican las “prácticas coti-

dianas y la subjetividad”, las cuales gene-

ran el “sentido de la actividad social. Esos 

elementos de sentido se construyen en 

las relaciones objetales y las interacciones 

sociales” (p. 13), lo que hace surgir de este 

debate el problema de la relación autono-

mía/sumisión (p. 16), que ya había adver-

tido páginas arriba Díaz-Polanco con el fin 

de sobrepasar el discurso universalista del 

individuo racionalista y libre, ajeno y leja-

no de las fuerzas propias de la cultura y la 

historia. 

En la visión hasta aquí descrita y ex-

plicada, amplia, crítica y descolonizadora, 

de la complejidad como un paradigma tras-

moderno, entre otros, se ha dado énfasis 

a la formación de la autonomía humana 

como un proceso comunitario e individual, 

para asumir sus propios caminos en la vida, 

en conjunto con los intereses, necesidades 

y determinaciones sociales diversas y las 

oportunidades que se den en los distintos 

contextos sociales. 

Así, “los enfoques actuales de comple-

jidad, lejos de considerar el tema de la au-

tonomía de la persona como una necesidad 

inmanente del individuo aislado o descon-

textualizado, al estilo de ciertas elaboracio-

nes clásicas de la corriente de la psicología 

humanista, permiten su interpretación a la 

luz de la intervinculación con el contexto 

concreto” (D´Angelo, 2013, p. 22). 

Al respecto, siguiendo a Houtart, la 

ética es ante todo comunitaria, pues invo-

lucra a toda la especie humana, “de hecho, 

la problemática de la ética se inscribe no 

solamente en situaciones concretas inme-

diatas, sino también dentro de la gran pre-

gunta de lo que es el ser humano colectivo 

en permanente construcción” (2006, p. 16). 

Vale decir de nuevo que lo individual y lo 

colectivo están intrínsecamente vincula-

dos en el proceso de construcción de rela-

ciones de/y en humanidad. 

Ese vínculo interdependiente entre 

lo individual y lo colectivo proviene de un 

vínculo anterior entre los agentes (indivi-

duos/sujetos). Y cada uno de estos agentes 

(individuos/sujetos) se constituye, en un 

círculo virtuoso, en relación con su víncu-

lo colectivo/social/cultural. Así el agente, la 

sociedad y la cultura, forman una especie 

de cinta de Moebio, gracias al carácter dia-

léctico que proviene de la misma capacidad 

de ideación o preconcepción de lo que se va 

a hacer o ser (Marx, 1980) de los seres hu-

manos sociales. Vale aclarar, que este “cir-

cuito de moebio” no tiene salida en ningu-

na dimensión de lo real, porque nace de la 

propia capacidad intelectiva humana, en la 

que nos constituimos desde nuestro ingre-

so en un mundo socialmente constituido. 

Por lo que, siguiendo a Marx (1980), sólo 

puede evolucionar en un sentido dialécti-

co hacia la autoliberación humana de las 

relaciones sociales de dominación y la de-
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tención de la destrucción de la naturaleza.

Si entendemos este vínculo, estare-

mos en capacidad de comprender el ca-

rácter también relacional del fenómeno 

estudiado por las ciencias sociales. A la vez 

que, a partir de ese vínculo podremos es-

tablecer nuevas condiciones subjetivas y 

objetivas para el redireccionamiento de la 

práctica humana. De forma que la acción 

colectiva (y específicamente las impuestas 

por los sectores o clases socialmente domi-

nantes) de un viraje hacia una cultura de 

la complejidad, es decir, siguiendo a los au-

tores leídos, hacia un nuevo re/ligamiento 

social que permita el retorno del equilibrio 

ecológico y la construcción de una realidad 

capaz de sostener la vida humana en toda 

la gama de sus expresiones culturales.

Conclusiones: la sociedad y el agente

Una vez revisados muy brevemente los 

anteriores conceptos de las teorías de la 

complejidad podemos llegar a las siguien-

tes conclusiones:

1. Las teorías de la complejidad buscan 

superar el paradigma clásico cartesia-

no y newtoniano, que plantea la se-

paración entre ser humano y natura-

leza, entre objetividad y subjetividad 

(proponiendo de alguna manera una 

nueva visión de la agencia social).

2. En el marco social, las teorías de la 

complejidad permiten explicar la so-

ciedad como una emergencia, por 

encima de las acciones puramente 

individuales e incluso subjetivas; 

planteando, además, un vínculo es-

trecho entre todas las dimensiones 

que la constituyen (en tanto agen-

cias).

3. La sociedad no deja, por ello, de ser 

vista como una realidad conflictiva, 

donde dominan unos pocos “indi-

viduos” sobre los demás (o lo que es 

más sociológicamente preciso, una 

clase sobre las otras), sobre todo bajo 

el marco del neoliberalismo, frente a 

lo cual es necesario una ética material 

que permita reconstruir los vínculos 

que dan sustento a la vida en general 

y a la vida humana en particular.

4. Los agentes (individuos/sujetos) apa-

recen dentro de la teoría de la com-

plejidad como mutuamente impli-

cados, donde incluso la dimensión 

biológica nos constituye en relación 

con los demás.

5. Los agentes (individuos/sujetos/co-

munidad) se relacionan mutuamente 

dentro de la realidad social comple-

ja, manteniendo su autonomía y su 

capacidad de establecer relaciones 

sociales constructivas que permiten, 

mediante una ética de la alteridad (es 

decir del ego y del alter) y de lo ma-

terial (que defiende la vida como su 

prerrequisito básico) que garantizaría 

un cambio en las relaciones sociales 

dominantes (como proponen Dussel/

Hinkelammert) hacia una realidad 

social donde se defienda la vida, es 

decir, la vida del ser humano y la vida 

de la naturaleza (también compren-

dida por la teoría de la complejidad 

como una gran emergencia por sobre 

los órdenes físicos, químicos y bioló-
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gicos).

6. La teoría de la complejidad brinda 

importantes elementos para la com-

prensión de los agentes sociales; so-

bre todo, por no reducirlos a la mera 

individualidad propia del capitalismo 

neoliberal y, por otro, al comprender-

los como actores de su propio futu-

ro (sujetos); lo cual, sin embargo, no 

supone una predestinación ni una 

determinación, sino que tal proceso 

puede enmarcase bajo el criterio de la 

libertad, si quiere ser legítimo.
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Aproximación exploratoria
a la representación social

de la ordenación pesquera
en la pesca artesanal mexicana 

Raúl Villaseñor Talavera

Resumen

Se presenta una aproximación metodo-

lógica al estudio de las representaciones 

sociales sobre ordenación pesquera (RSOP) 

en la pesca artesanal mexicana. El estudio 

exploratorio se aplicó a pescadores artesa-

nales del Sur de Sinaloa, con la finalidad 

de acercarse a su auto-comprensión sobre 

cómo se concibe la ordenación pesquera 

a partir de la reflexión enmarcada en el 

paradigma crítico social. Para este efecto, 

con un diseño cualitativo de análisis fe-

nomenológico, se aplicaron entrevistas de 

profundidad con la finalidad de indagar 

sobre la relación entre la figura del concep-

to como constructo individual y el sentido 

que se le dá al mismo como parte de la con-

figuración de la representación social. Se 

obtuvieron elementos para configurar los 

aspectos del núcleo central (figurativo) y 

periféricos (primer y segunda periferia) del 

concepto ordenador, lo cual contribuye a 

conocer las características específicas de la 

RSOP en ese grupo concreto de pescadores 

con miras a acciones de mejora.

Palabras clave: representación social, or-

denación, pesca artesanal.

Abstract

A methodological approach to the study 

of social representations on fisheries man-

agement (SRFM) in mexican small scale 

fishery is presented. The exploratory study 

was applied to artisanal fishermen from 

the South of Sinaloa, with the purpose of 

approaching their self-understanding on 

how fishing management is conceived 

from the reflection framed in the critical 

social paradigm. For this purpose, with a 

qualitative design of phenomenological 

analysis, in-depth interviews were applied 

in order to investigate the relationship be-

tween the figure of the concept as an indi-

vidual construct and the meaning given to 

it as part of the representation social. Ele-

ments were obtained to configure the cen-

tral core (figurative) and peripheral (first 

and second periphery) aspects of the con-

cept guide, which contributes to knowing 

the specific characteristics of the SRFM 

in this specific group of fishermen with a 

view to improvement actions.

Keywords: social representation, manage-

ment, artisanal fishing.
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Introducción

El aprovechamiento de los recursos 

acuáticos tiene diversas aristas en los 

ámbitos social, económico, cultural y legal. 

Implica la participación de varios tipos de 

organizaciones productivas que general-

mente compiten entre sí por el acceso a 

dichos recursos, imprimiendo condiciones 

particulares a las formas de aprovecha-

miento, a la forma de concebir los dere-

chos adquiridos y su ejercicio cotidiano 

(Jara, Dresdner y Gómez, 2015, p. 55), así 

como a la interacción humana implícita en 

el usufructo de bienes primarios (Cruz y 

Polanco, 2014, p. 13).

En la pesca artesanal (conocida tam-

bien como de pequeña escala) existe esa 

competencia por la captura, que es gene-

ralmente reconocida por los mismos suje-

tos participantes (Juárez, 2021) en el marco 

de relaciones de producción en donde son 

solidarios dentro de las organizaciones de 

las que forman parte, en donde conviven 

y llegan a acuerdos con efectos comunita-

rios y ambientales, pues las cooperativas 

se convierten en instrumentos de gestión 

y organización del sector (Contreras, 2002; 

Crespo-Guerrero y Jiménez-Pelcastre, 

2018, p. 231). 

Las formas en que se llevan a cabo 

esos procesos de interacción humana, en el 

contexto de los desarrollos humano y sos-

tenible, han motivado la investigación que 

da lugar a este trabajo, bajo un enfoque de 

búsqueda de significados sobre conceptos y 

formas de proceder alrededor de un cons-

tructo social específico: la representación 

social de la ordenación pesquera. Ésta se 

encuentra teóricamente determinada por 

aspectos ambientales, legales, económicos, 

organizacionales, interrelacionales, éticos 

y morales, los cuales configuran elementos 

estructurales en lo social, así como socio-
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culturales en las actitudes y conductas, y 

ambientales-ecosistémicos en la perspecti-

va de pesca responsable.

Otras dimensiones en este tipo de 

fenómenos sociales corresponden a la na-

turaleza de los recursos bióticos objeto de 

aprovechamiento, al conocimiento que se 

tiene de ellos y a las normas a seguir como 

parte de un sistema pesquero complejo, 

dentro del cual ocurre la ordenación pes-

quera, como un proceso continuo y multi-

dimensional dirigido al uso de recursos y a 

la trascendencia del individuo en su habi-

tat en el contexto del desarrollo sostenible. 

La forma en que estos aspectos son 

comprendidos, significados, enfocados a 

un determinado sentido o sentidos y ma-

nejados por los individuos, constituye una 

perspectiva de la realidad que se explora 

en este trabajo, desde la ordenación pes-

quera como representación social, a modo 

de constructo de referencia que permite 

interpretar lo que sucede, dar sentido a los 

acontecimientos, incluso a lo inesperado, 

para clasificar las circunstancias e identi-

ficar el enfoque del sentido comun concre-

to y establecer hechos sobre ellos (Jodelet, 

1984, p. 492). 

El planteamiento del problema lleva 

a indagar sobre la configuración del cons-

tructo desde lo que se dice y cree, consi-

derando que son conjuntos de conceptos, 

proposiciones y explicaciones que surgen 

de la vida cotidiana como una modalidad 

del conocimiento natural. Por ello el en-

foque epistemológico es interpretativista 

bajo el paradigma crítico social con un di-

seño metodológico cualitativo, pues analiza 

inicialmente los aspectos subyacentes a la 

comprensión que tienen los actores socia-

les (sujetos-objeto) sobre la representación 

social de la ordenación pesquera (RSOP) 

con técnicas orientadas a recoger las ex-

presiones de los individuos que afectan al 

objeto de representación de estudio (Abric, 

2001, p. 54).

Metodología

El concepto de Representación Social 

(RS) surge de acuerdo con Simon y Ka-

plan (1989) al tomar conciencia de que la 

construcción del conocimiento no puede 

realizarse al margen del contexto social y 

cultural, pues éste determina las creencias, 

ideas y pensamientos que se convierten en 

una estructura de percepción o concepto 

socialmente aceptado. Se trata de formas 

de pensamiento natural, saber empírico, 

que se articulan socialmente con una utili-

dad práctica, como una guía para la acción 

social, que pueden ser un saber básico fina-

lizado o un saber en dinamismo, especial-

mente si se le ve en periodos amplios. 

Al tratarse de enfoques sobre el sen-

tido común y práctico de conceptos so-

cialmente aceptados, con características 

diferenciables y aplicables en la realidad 

sobre la que se configuran los compor-

tamientos de los individuos, compulsan 

“una modalidad particular de conocimien-

to cuya función es la elaboración de los 

comportamientos y la comunicación entre 

los individuos” (Moscovici, 1979, p. 17-18). 

Precisamente es sobre ello que se centra 

la búsqueda comprensiva de este aborda-

je como un proyecto exploratorio sobre 

la forma de la RSOP en cuanto a la figura 
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y al sentido en que el pescador artesanal 

mexicano concibe la ordenación pesquera 

(construida personal y colectivamente) y 

su perspectiva de mejora autogestiva en el 

contexto de la sostenibilidad.

El supuesto de trabajo enuncia que 

existen cambios recientes en los procesos 

de la ordenación de la pesca marina de pe-

queña escala en México, que pueden ser 

mejorados sustancialmente mediante pro-

cesos de desarrollo humano sostenible, au-

togestivos y participativos, desde lo indivi-

dual y en las organizaciones de pescadores. 

Esta propuesta lleva consecuentemente 

a la primera interrogante sobre cómo es 

concebida la ordenación pesquera por el 

propio actor de ella, como una forma de 

valorar si le es satisfactoria y si existen po-

sibilidades de cambio o de mejora desde su 

propia actuación individual y colectiva, por 

ello la reflexión implica al paradigma críti-

co social, más que lo meramente fenome-

nológico de un estudio de caso específico.

Se parte de dos premisas iniciales: a) 

Del reconocimiento teórico de que la orde-

nación pesquera, de acuerdo con los linea-

mientos, orientaciones y estudios técnicos 

de la FAO (1995; 1999) integrando el cono-

cimiento del objeto de producción (1): aco-

pio de datos e información del recurso pes-

quero, ambiente y otros recursos; el marco 

legal del aprovechamiento (2): regulaciones 

voluntarias y obligatorias; niveles de cum-

plimiento y la coercitividad (3): inspección 

y vigilancia; pesca ilegal (4); efectos en el 

ecosistema (5) y procesos comunitarios (6); 

b) La significación sobre el proceso de or-

denación como relación entre la figura y el 

sentido que se le da a ésta, va determina-

da en lo interrelacional por las condiciones 

objetivas y subjetivas de vida, tanto de los 

los pescadores como de otras personas de 

su comunidad, como agentes indirectos. 

Esta condición eminentemente sociocultu-

ral implica, en todo caso, la perspectiva no 

solo de la propia vida y actuación de cada 

individuo, sino de las relaciones entre los 

individuos.

El fenómeno social ocurre en el con-

texto del desarrollo sostenible, que por 

sus propias dimensiones complementa al 

desarrollo humano, partiendo de diversas 

motivaciones y enfoques individuales y 

colectivos, por lo que compulsa una pro-

puesta integrativa, como han sugerido Vi-

var, McQueen, Whyte y Canga Armayor 

(2013). En esa línea de trabajo, el estudio 

exploratorio sirve como familiarización y 

aproximación, indagar sobre nuevos pro-

blemas, identificar conceptos y variables 

promisorias, establecer prioridades y suge-

rir afirmaciones y postulados.

Para el análisis se retoma el enfoque 

desarrollado por Abric (1994) respecto a 

la vertiente estructural de la representa-

ción social, determinando como objetivo 

la identificación del núcleo central sobre el 

concepto ordenador, así como los aspectos 

complementarios o periféricos.1 Se propo-

ne la representación a través de niveles, de 

tal forma que el o los términos con mayor 

frecuencia se ubican en la parte central y 

en los niveles siguientes se ubican los otros 

1 La imagen a la que se hace referencia desde la noción de 
núcleo figurativo es equivalente al nucleo central descri-
to y ampliado por Abric (Op. cit), resultando observable en 
la dimensión del campo de representación, donde tiene 
lugar la objetivación, en tanto las representaciones se ha-
cen tangibles en el reconocimiento de sus componentes. 
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términos encontrados, para dar lugar a la 

primera y segunda periferia respecto al 

núcleo central. En la Tabla 1 se presentan 

las técnicas, instrumentos y procedimien-

tos adoptados para los métodos interroga-

tivo y asociativo que se aplicaron. 

La entrevista de profundidad fue 

concebida para ser analizada desde una 

perspectiva hermenéutica, pues se enfoca 

originalmente al interaccionismo simbóli-

co y dialéctico, en un proceso interactivo 

y flexible, sobre la base del guión, para fa-

Tabla 1. Métodos, Técnicas, Instrumentos y Procedimentos

Métodos Técnicas Instrumentos Procedimientos

Interrogativo Entrevista Entrevista de 
Profundidad. Análisis de contenido.

Asociativo

Listado de palabras 
(Asociación libre) Listado libre de 

palabras. Redes semánticas

Construcción de pares 
de palabras o frases Construccón de

pares de palabras.
Identificación

de lazos asociativos
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cilitar el diagnóstico como reconstrucción, 

objetiva y subjetiva del discurso (Coret, 

1972; Ángel, 2011) considerando la apro-

ximación que propone Cárcamo (2005, ci-

tando a Baeza 2002, pp. 163-164) en ‘Her-

menéutica y Análisis Cualitativo’. La mues-

tra es no probabilística y la información 

fue aportada por pescadores ribereños de 

la región del sur de Sinaloa (Municipio de 

Escuinapa) consultados en mayo de 2021.

La primera entrevista de profun-

didad consistió de tres preguntas: ¿Qué 

es para ti la ordenación pesquera? ¿Qué 

elementos tiene la ordenación pesquera 

(cómo son sus características únicas que 

la hacen diferente a lo emás)? ¿Cómo está 

hoy el ordenamiento pesquero? Se estable-

cieron como Guías del trabajo las siguien-

tes condiciones:

• El espacio físico fue determinado por 

el pescador en las proximidades de su 

zona de pesca, preferentemente en su 

área de atraque. 

• Trabajo independiente con cada pes-

cador, programando un día (una ma-

ñana) para cada uno de ellos.

• Informar inicialmente los datos gene-

rales del investigador (autopresenta-

ción).

• Informar la naturaleza y utilidad 

de la información a pro-

porcionar.

• Informar sobre 

el formato de entrevista 

(abierta con tres preguntas deto-

nantes) sobre lo que el pescador quie-

ra decir y compartir, la duración de la 

entrevista y su carácter confidencial.

• Señalar el compromiso de dar a co-

nocer los resultados del estudio y el 

avance de la investigación en caso de 

que continuara.

El método asociativo se aplicó con la 

finalidad de estudiar la opinión en torno 

al objeto de estudio, lo cual permitió ex-

plorar, describir y analizar las respuestas 

de los informantes. El análisis es inter-

pretacional y semiológico de los discursos 

en cuanto a concepto, elementos de las di-

mensiones que configuran la ordenación 

como representación social, motivaciones 

positivas que favorecen la pesca responsa-

ble (superación, acción colectiva y partici-

pación en solucionar problemas) (Alderfer, 

1969), desmotivaciones o motivaciones ad-

versas que favorecen la pesca ilegal (des-

motivación, apatía, anti-gobernabilidad) y 

planteamiento de los problemas actuales.

La intersubjetividad (Jiménez-Do-

mínguez, citado por Salgado, 2007) es pie-

za clave y punto de partida en todas las 
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etapas del proceso para captar reflexiva-

mente los significados en una intelección 

dialéctica que prevalece en ese espiral de 

conocimiento (descubrimiento, codifica-

ción, interpretación, retroactividad), com-

prensión (relativización) y el cambio. Esto 

trae consigo la incorporación de aspectos 

internos de todos los sujetos del estudio 

para el acercamiento más fiel a la intencio-

nalidad (Husserl, 1913; 1952) como elemen-

tos pertenecientes a su misma dimensión 

valorativa, a efecto de poder interpretar 

comprensivamente “algo” que rodea a cada 

sujeto (su experiencia concreta en la orde-

nación, su historia como agente alrededor 

de ella, sus valores y evolución en la sus-

tentabilidad) hasta donde sea posible y que 

ello sea un proceso creíble, además de com-

prensible en lo individual y colectivo. 

Resultados 

El periodo del estudio corresponde al de 

menor actividad pesquera en una zona 

eminentemente camaronera, en donde los 

pescadores llevan a cabo sus actividades de 

captura en la laguna Huzache-Caimanero, 

canales estuarinos adyacentes y algunos 

pocos en la zona marina cercana. Las ca-

racterísticas de los pescadores sujeto-obje-

to de estudio se presentan en la Tabla 2. 

Entorno Ambiental: Area de Pesa-

je de la Sociedad Cooperativa, próxima al 

sistema de pesca denominado Tapo2. El 

tapo se encuentra fuera de servicio tem-

poral, pues es la época del año previa a la 

temporada de pesca de camarón (principal 

actividad de los pescadores consultados). 

Solamente se mantienen las estructuras 

fijas en proceso de limpieza y acondicio-

namiento para la siguiente época de pes-

ca durante el verano. El área circundante 

tiene evidencia de actividad temporal por 

sistemas de pesca ilegales (lumbreras) la-

terales al canal principal del tapo, aunque 

no se aprecia actividad productiva en las 

cercanías. Los pescadores refirieron que 

no participan de esas actividades de pesca 

2 Tapo: Artes de pesca fijos de uso comunitario, que son 
instalados al inicio de la época de lluvias con el fin de fa-
cilitar la tarea de recolección y captura de juveniles que 
retornan al mar a continuar su ciclo biológico (Macías-
Regalado, 1980).

Tabla 2. Características de los Pescadores Sujeto-Objeto en el Estudio

Cualidad Características

1 Edad 45, 52 y 68 años

2 Sexo Masculinos

3 Condición organizacional Socio Pescador

4 Antecedentes Ninguno ha ocupado puesto directivo

5 Pesquerías Camarón y escama marina

6 Otras actividades
Dos se dedican a actividaes agrícolas

Uno es Pescador tradicional permanente

7 Condición en Comunidad Habitan en la Comunidad colindante al área de pesca
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ilegales en época de veda, pero que son fre-

cuentes durante periodo de mayores ma-

reas en las cercanías de luna llena y luna 

nueva, en momentos de la noche en que 

no pueden vigilar. 

Categorización Inicial (abierta)
de Primer Plano 

De acuerdo con Corrales (2010) y Hernán-

dez Sampieri (2014) la codificación abierta 

(primer plano) implica comparar datos (uni-

dades) para generar categorías. Tiene como 

finalidad categorizar ideas, conceptos, pro-

yectos según su sector, subsector y activi-

dad, para su registro y análisis. Se estable-

cieron conceptualizaciones analíticas para 

organizar los resultados o descubrimientos 

relacionados con un fenómeno o experien-

cia humana que está bajo investigación.

Las Macro-categorías establecidas a 

priori y sus correspondientes códigos (que 

identifican las categorías que emergen de 

la comparación constante de segmentos o 

unidades de análisis) fueron las siguien-

tes: Conocimiento del Recurso y Ambiente 

(CR), Pesca Responsable (PR), Marco Legal 

(ML), Efectos en el Ecosistema (EE), Partici-

pación Comunitaria (PC), Salud del Ecosis-

tema (SE), Satisfacción de Necesidades (SN) 

y Rentabilidad (RE).

Los resultados de la Entrevista Explo-

ratoria fueron los siguientes:

n Los pescadores dieron respuesta a las 

tres preguntas planteadas, sin limites 

de tiempo en su intervención, aunque 

de forma suscinta. 

n Se registró una exposición precisa, di-

recta y sin ambigüedades.
n Al tratarse de ampliar la respuesta del 

pescador, éste repitió, palabras más, 

palabras menos, la explicación otorga-

da, mediante prácticamente el mismo 

enunciado concreto o, bien, reiteró 

que no había más que agregar. 
n En un caso, el pescador amplió un 

poco su explicación, ratificando con 

ejemplos lo que había señalado, aun-

que sin aportar elementos nuevos.
n En los tres casos, los pescadores mos-

traron amplia disposición a la conver-

sación.
n En los tres casos, la duración de la en-

trevista no sobrepasó la hora (entre 42 

y 53 minutos de duración).

Análisis del Discurso por 

Identificación de elementos 

comunes y semejanzas

Se llevó a cabo comparando los textos de 

las respuestas y asignando colores dis-

tintivos y frases subrayadas a los que co-

rrespondieron a ideas similares, usando 

la codificación siguiente: a) Idea Básica o 

Central: Subrayada, b) Elemento sobre ca-

pacidad propia, c) Elemento de marco legal 

o normativo voluntario, d) Deficiencia gu-

bernamental o problema de gobernabili-

dad, e) Cuidado del ecosostema o ambiente, 

f) Aspectos comerciales, g) Discurso com-

plementario, recurrente o de conexión. 

Las Respuestas de los pescadores (PESC. 

1, PESC 2 y PESC. 3) a las Preguntas de la 

entrevista de profundidad se presentan en 

la Tabla 3.
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Tabla 3. Respuestas de Pescadores (PESC. 1 al PESC. 3)

a las Preguntas del Estudio Exploratorio

PREGUNTAS PESC.1 PESC.2 PESC.2

1

...es todo lo que nos permite 

estar ordenados, a lo inter-

no nuestro conocimiento 

propio, el que ya traemos y 

que nos heredan, la sapien-

cia y por otro lado cumplir 

con las reglas del juego, las 

leyes y normas de pesca 

y SEMARNAT. Que haya 

vigilancia de la autoridad, 

cuidado del ambiente y es-

tar preparados para vender 

bien el producto.

hay que conocer el camarón 

y como crece en la laguna, 

cuando sale y entra por las 

lunas, ciclos y mareas, sa-

ber eso y las existencias es 

lo que lleva al ordenamien-

to, cumplir el marco legal 

(leyes y la norma 02), cuidar 

la ecología, todo eso es orde-

namiento.

…es reconocer lo que sabe-

mos del recurso, del estero 

y del clima, lo que sabemos 

ancestralmente que se nos 

considere y nuestra orga-

nización cooperativa que 

existe desde siempre, vien-

do que se junte ese conoci-

miento con lo que hacen los 

biólogos y que juntos orde-

nemos la pesca, para que no 

haya ilegales ni contamina-

dores de nuestros esteros, 

porque el cuidado del recur-

so y de las zonas de pesca 

es también ordenar y hacer 

las cosas bien y que nuestro 

camarón se venda mejor.

2

Lo que sabemos del cama-

rón, de la pesquería y el 

marco legal, la vigilancia y 

la ecología. Eso nomas.

...el conocimiento que tene-

mos del recurso, el estero y 

la laguna, las lluvias, el cli-

ma. El conocimiento de los 

biólogos, las leyes y la con-

servación.

1) Conocimiento del recur-

so, 2) Conocimiento de la 

laguna, 3) Conocimiento 

para la pesca (cuando salir 

y cómo pescar), 4) Cono-

cimiento de los efectos de 

luna (en el estero y en el ca-

marón, sus salidas y como 

crece, 5) el marco legal, 6) 

cuidar la ecología (las aguas, 

no contaminar y acatar los 

acuerdos de la cooperativa).

3

El estero está todo azolva-

do, nos tienen olvidados y 

ahora con eso del embargo 

del camarón, parece que los 

precios serán malos y con el 

COVID peor tantito. No hay 

dinero que alcance.

Hay mucha preocupación 

por el embargo camarone-

ro. Otra cosa que nos afectó 

fue el COVID, acá se murie-

ron pocos, pero los compra-

dores dejaron de venir.

Más o menos, porque noso-

tros estamos organizados, 

pero pregúnteme de los 

demás: hay un desorden 

porque vienen a meterse al 

agua de otros ranchos, ya 

estamos a punto de sacar 

machete y correrlos, pero 

luego viene gente armada. 

La vigilancia no existe y la 

pesca furtiva acaba con lo 

ordenado.
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NUESTRO CONOCIMIENTO
CUMPLIMIENTO Y LEGALIDAD

nuestro conocimiento y
sapiencia.

reconocer lo que sabemos del recurso,
del estero y del clima, lo que sabemos
ancestralmente.

conocer el camarón y como crece en la
laguna, cuando sale y entra por las
lunas ciclos y mareas.

cumplir el marco legal

cumplir con las reglas del
juego, las leyes y normas.

que no haya ilegales ni
contaminadores.

ECONOMÍA Y BENEFICIOS

y estar preparados para
vender bien el producto.

nuestro camarón se venda mejor.

AMBIENTE Y ECOSISTEMA

cuidado del ambiente.

cuidar la ecología.

porque el cuidado del recurso
y de las zonas de pesca.

Tabla 4. Identificación de Elementos Comunes en el Discurso

(1 referente al orden; 2 conocimiento propio; 3 marco legal y pesca ilegal;

4 ambiente y ecosistema; 5 economía)

DESAGREGACIÓN POR FRASES DE ELEMENTOS COMUNES

EN EL DISCURSO EN 3 INFORMANTES

No. PESC.1 PESC.2 PESC.2

1

es todo lo que nos permite es-

tar ordenados

que se nos considere y nues-

tra organización cooperativa 

que existe desde siempre; jun-

tos ordenemos la pesca

2

nuestro conocimiento propio, 

el que ya traemos y que nos 

heredan, la sapiencia

reconocer lo que sabemos del 

recurso, del estero y del clima, 

lo que sabemos ancestralmen-

te

hay que conocer el camarón 

y como crece en la laguna, 

cuando sale y entra por las lu-

nas ciclos y mareas

3

cumplir con las reglas del jue-

go, las leyes y normas; que 

haya vigilancia de la autoridad

que no haya ilegales ni conta-

minadores

cumplir el marco legal

4
cuidado del ambiente el cuidado del recurso y de las 

zonas de pesca

cuidar la ecología

5
estar preparados para vender 

bien el producto

que nuestro camarón se ven-

da mejor

Figura 1. Similitudes sobre el Concepto “ Ordenación Pesquera” en el Estudio Exploratorio 

(cada conjunto integra frases análogas y complementarias de diferentes pescadores)
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En la Tabla 4 se presenta el cuadro de 

identificación de elementos comunes en el 

discurso de los pescadores, en donde se se-

ñalan dichas comparaciones o similitudes 

de ideas o temáticas. 

Entre las diferencias encontradas 

en el discurso destacan ideas como las si-

guientes: “es todo lo que nos permite estar 

ordenados”, “que se nos considere y nuestra 

organización cooperativa que existe desde 

Tabla 5. Comparativo de Elementos Parcialmente Comunes, No comunes y

Diferentes en el Discurso sobre el Concepto Ordenador

Elementos parcialmente 

comunes
Elementos no comunes Diferencias en el discurso

Relevancia de reconocer la pesca 

ilegal como problema

Necesidad de vincular el conoci-

miento propio con el de la “cien-

cia oficial”

“…es todo lo que nos permite es-

tar ordenados”

El comercio y la preocupación 

por el “ embargo camaronero” 

(que no son propiamente ele-

mentos de orden, aunque afec-

tan la sostenibilidad).

Vigilancia de la Autoridad “…que se nos considere y nuestra 

organización cooperativa que 

existe desde siempre, “

“…viendo que se junte ese cono-

cimiento con lo que hacen los 

biólogos”

siempre”, “viendo que se junte ese conocimien-

to con lo que hacen los biólogos” (Tabla 5).

Existe un reconocimiento claro de 

lo que es “conocimiento propio” y del “co-

nocimiento ajeno”, el del exterior (de los 

otros). En lo propio (interno) se otorga im-

portancia al conocimiento obtenido gene-

racionalmente y transgeneracionalmente. 

También existe una cierta orientación a 

ser atendidos y considerados por las auto-

ridades, reflejando una relación endeble, 

especialmente con la parte técnica que 

puede mejorarse.

Prevalecen en las similitudes aspec-

tos del autoconocimiento, ambiente, marco 

legal, y elementos sobre la conservación de 

espacios y recursos naturales: conocimien-

to del pescador sobre el recurso pesquero 

y ambiente físico (agua, áreas de pesca y 

clima), conocer y respetar leyes y normas 

(más peso al cumplimiento) y el “cuidado 

por el ambiente” y sus efectos. 
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Tabla 6. Comparativo de Elementos de la RSOP en Pescadores del Sur de Sinaloa 

(Huizache-Caimanero, Escuinapa)

CATEGORIA 

PRINCIPAL

ELEMENTO 

SECUNDARIO
PESC.1 PESC.2 PESC.3

CONOCIMIENTO

APORTACIÓN 

CIENTÍFICA

Ordenamiento es 
tener la información 
técnica de cómo está 
la especie y que el 
Instituto nos dé bien 
los estudios a tiempos 
para poder pescar 
mejor...

- es saber cómo está el 
recurso, la biología, en 
donde hay y cuánto; 
sus salidas al mar y 
cuando regresan las 
larvas a crecer...porque 
siempre nos dicen lo 
que no es y nosotros sí 
sabemos cómo está

RECURSO Nosotros conocemos 
bien el ciclo del 
camarón, mejor 
que nadie. Sabemos 
desde siempre, desde 
nuestros abuelos

Ordenación es conocer 
bien el recurso y

Pero para mí lo más 
importante es lo que 
nosotros sabemos del 
camarón, en donde 
está, cómo están las 
tallas y si ya está 
bueno para sacarlo

AMBIENTE Uno lleva a los 
técnicos a donde hacer 
sus muestreos porque 
nosotros conocemos 
bien en donde pica el 
camarón y en donde 
no. Los efectos de 
Luna los sabemos por 
cultura propia.

...su ambiente. Saber 
los ciclos maréales 
y las lunas, como se 
mueven las mareas 
y los cambios en el 
ambiente,

Saber cómo están las 
aguas, las lluvias, los 
efectos de marea, el 
agolpamiento en el 
tapo por las corrientes, 
todo eso lo que 
sabemos para tener 
orden

DEL CLIMA - ...las aguas y 
corrientes, la época de 
lluvias y cómo influye 
para el crecimiento 
del camarón, ...para 
saber salir o no a 
pesca. Nadie que sepa 
bien va a salir cuando 
el tiempo es malo por 
días.

Las lluvias y las 
corrientes, lo que 
sabemos desde que 
empezamos a ir a 
pescar. Eso es lo 
importante. Luego 
viene el conocimiento 
de los biólogos y lo 
legal

En una segunda entrevista de pro-

fundidad para identificar los componen-

tes de la representación Social de la Or-

denación Pesquera (RSOP) a los mismos 

pescadores antes referidos, mediante un 

cuestionario ampliado a 15 preguntas, se 

encontraron los resultados presentados en 

la Tabla 6, de lo cual derivó una segunda 

categorización.
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CATEGORIA 

PRINCIPAL

ELEMENTO 

SECUNDARIO
PESC.1 PESC.2 PESC.3

MEDIDAS DE 

ORDENACIÓN

LEY Y 

REGLAMENTO

Ordenar es respetar 
las leyes y reglamentos

También es conocer 
las reglas del juego, 
la ley

Antes nos daban 
cursos de eso y es muy 
importante.

PERMISO O 

CONCESION

lo que dice la 
concesión de los tapos 
y las tarrayas

Saber bien lo que 
dice la concesión. 
Acá trabajamos 
con la concesión 
y los pescadores 
debemos conocer las 
obligaciones

De la ley viene lo 
que ponen en la 
concesión. Nosotros la 
tenemos desde cuando 
Cárdenas. Nuestro 
orden es histórico.

NORMA 

PESQUERA

...conocer la norma y 
saber en donde si y 
dónde no pescar. Saber 
las reglas del uso de 
las artes de pesca y de 
todo lo que señala la 
norma

Saber con qué 
artes de pesca y las 
obligaciones de la 
norma 02.

Ya lo que dice la 
norma 02, es reciente. 
De más de 25 años 
para acá (creo Yo que 
más), con las artes de 
pesca para esteros y 
las obligaciones 

ZONA DE 

REFUGIO

- - Prohibido tenemos 
el arrastre frente a la 
costa...

VEDA Las fechas de veda y 
cuándo participar en 
la pesca en el tapo

Cuidar el periodo de 
veda

La veda es la regla 
principal después de la 
norma.

OTRA

ESPECÍFICA

- Nosotros vigilamos y 
eso es ordenamiento 
también.

Que no haya pesca 
ilegal... al no haber 
vigilancia se coluden 
los malosos.

NORMAS 

VOLUNTARIAS

TALLAS DE 

CAPTURA

Cuidamos la talla 
del camarón para 
aprovecharlo mejor

Aquí nosotros 
cuidamos la talla del 
camarón, aunque 
luego se meten y 
nos lo roban. Nomás 
nosotros vigilamos.

-

ÉPOCAS

Y ZONAS DE 

PESCA

Por eso empezamos 
tarde la temporada 
(sacar más volumen)

- -

ARTES DE PESCA Cuidando usar la malla 
adecuada para no 
sacarlo chico

estar ordenados es 
cuidar las mallas o 
para sacar las tallas 
que convienen y 
no usar más que lo 
autorizado

...somos tarrayeros de 
estero. En el mérito 
tapo nos alternamos. 
Ahí entra el 
ordenamiento propio.

ESPECIES 

SELECCIONADAS

El chico va al agua, así 
como otras especies y 
larvas

- -
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CATEGORIA 

PRINCIPAL

ELEMENTO 

SECUNDARIO
PESC.1 PESC.2 PESC.3

CUIDADO 

AMBIENTAL

NORMAS 

AMBIENTALES

...proteger el manglar 
como dice la norma

Las normas debemos 
respetarlas para 
proteger ambiente. 

-

AREAS 

PROTEGIDAS

- - -

MANEJO DE 

BASURA

No traer plásticos en 
la lancha (más que los 
bules)

Nosotros cuidamos 
de no contaminar, 
nada de usar purina, 
aunque otros si la usan

Cuidamos el estero, 
no contaminamos. 
Ordenar es cuidar el 
estero y la laguna.

IMPACTOS 

GENERALES

Todo el cuidado 
del recurso y de los 
esteros va a caer en 
que sea sostenible

- -

ACUERDOS 

COMUNITARIOS

AUTOVEDAS Nos auto-vedamos 
cada año, porque 
no hay vigilancia 
suficiente

También nos auto-
vedamos y eso ayuda 
a la cooperativa 
y al recurso. Eso 
también es entrarle al 
ordenamiento desde la 
cooperativa

Hay auto-veda, para 
alcanzar mejor talla de 
camarón

LIMPIEZA Y 

PREVENCION

También la 
cooperativa acuerda 
la limpieza de canales 
y áreas de pesca, el 
dragado y manejo de 
basura

...nosotros limpiamos 
el estero por acuerdo 
de todos

Cada año se limpia el 
estero, antes y después 
de la temporada...y la 
basura debe recogerse.

BENEFICIOS A 

COMUNIDAD

Y si hay que entrarle 
a trabajo en el acceso 
al estero, le entramos, 
eso también es hacer 
orden

Limpiar, cuidar, 
auto-vigilarnos, auto-
vedamos, todo eso le 
ayuda a la comunidad

Nuestra laguna está 
muy contaminada por 
la gente y las aguas 
sucias, entonces hay 
que cuidar.

COMERCIO

APORTE DE 

PRODUCCIÓN

Para la cooperativa 
damos el 80% de la 
producción

- -

ESTRATEGIA DE 

VENTA

- - Nosotros le dejamos la 
venta a la cooperativa, 
es mínimo lo que nos 
quedamos.

EMBARGO Ahorita no sabemos 
que pase con el 
embargo. Eso es 
también lo que 
nos pega y no 
esta ordenado. 
Los barqueros no 
cumplieron y a todos 
nos pega.

Ahorita hay embargo 
al camarón por los del 
Norte. No sabemos 
que vaya a pasar, de 
por si la temporada 
pasada fue malísima 
por el COVID

El embargo es lo que 
nos preocupa. Aunque 
dicen que se va a 
arreglar. Yo ni les creo, 
ahora el gobierno nos 
hecha mentiras, una 
tras otra.
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trabajo. Ese conocimiento con un valor 

comparativamente mayor que el otorgado 

a la ciencia oficial por ellos mismos: “lo que 

sabemos…eso es lo importante, luego viene el 

conocimiento de los biólogos y lo legal”. Pri-

mero el conocimiento propio del pescador 

y despues el conocimiento que se toma 

como complementario.

Toda vez que, de acuerdo con Ibáñez 

(1994), las fuentes de determinación de las 

representaciones sociales se encuentran 

en el conjunto de las condiciones económi-

cas, sociales e históricas que caracterizan 

a cada grupo social, así como en el sistema 

de creencias y de valores que circulan en 

su seno, es entendible que exista históri-

camente una trasferencia generacional 

sobre la importancia de ese conocimiento 

personal y comunitario: “Nosotros conoce-

mos bien…, mejor que nadie”, “lo más impor-

tante es lo que nosotros sabemos”. (Tabla 7).

El fondo sociocultural acumulado en 

el contexto de la comunidad a la que per-

tenecen estos pescadores a lo largo de su 

historia, está constituido por las creencias 

ampliamente compartidas, los valores ba-

sicos y las referencias históricas y cultura-

les que conforman su memoria colectiva e 

identidad; por ejemplo, en este caso la rele-

vancia otorgada a su experiencia personal 

y a los aportes transgeneracionales: “Sabe-

mos desde siempre, desde nuestros abuelos”.

Asimismo, se le da una importancia 

relevante a la participación comunitaria, 

que como se observa en la figura 2, junto 

con el conocimiento propio (como mega-ca-

tegorías del concepto) determinan a otros 

elementos o componentes de la RSOP, que 

les sirven como enlaces al constructo, tales 

Categorización de Segundo Plano 
(Axial)

Partiendo de las multiples “ideas, con-

ceptos y relaciones” identificadas en los 

discursos de los pescadores se generó la 

categorización secundaria presentada en 

la tabla 7. Los resultados de facilitaron la 

reducción de datos para la integración de 

la figura 2, que representa las relaciones 

en los componentes encontrados en la 

RSOP de los pescadores del Sur de Sinaloa, 

quienes dan a su propio conocimiento y a 

la participación comunitaria una enorme 

relevancia, en relación con otros aspectos 

que se consideraron relevantes a priori, 

tal es el caso de la información científico-

técnica (conocimiento oficial y académico) 

y del marco legal que tradicionalmente son 

la base de toda ordenación pesquera (FAO, 

1995; 2000) desde la perspectiva del mane-

jo pesquero y los enfoques de ordenación 

basados en el ecosistema.

Existe una fuerte relevancia asigna-

da al conocimiento propio sobre los recur-

sos pesqueros: dinámicas y comportamien-

tos; y sobre su ambiente: el conocimiento 

del agua y sus dinámicas, las mareas y co-

rrientes por efectos lunares, los efectos de 

la luna sobre el comportamiento de las po-

blaciones acuáticas, entre otros. (Tabla 6).

Un elemento distintivo es el cono-

cimiento de los cambios estacionales y 

climáticos, así como especialmente el “es-

tado del tiempo” señalado como “época de 

lluvias”, “lluvias y corrientes” con una clara 

connotación a sus efectos en la disponi-

bilidad biológica del recurso objetivo, sus 

condiciones biológicas y en la forma de 
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Tabla 7. Categorización de Segundo Plano

MACROCATEGORÍA CATEGORÍA Y CODIGO No.

Conocimiento del Recurso y 

Ambiente (CR), 

Conocimiento Propio del Recurso Objetivo CPRO 1

Conocimiento Propio de otros Recursos CPOR 2

Conocimiento Propio del Dinámica Ambiental CPAN 3

Conocimiento Propio sobre Ciclos Lunares CPCL 4

Conocimiento Propio sobre Clima CPSC 5

Conocimiento Propio sobre Forma de Pesca CPFP 6

Conocimiento de mis Compañeros CCCP 7

Conocimiento Oficial sobre el Recurso CORP 8

Conocimiento Oficial sobre otros Recursos COOR 9

Conocimiento Oficial sobre el Ambiente Natural COAN 10

Conocimiento de otros Investigadores CI 11

Pesca Responsable (PR), Acuerdos sobre Tallas PRTC 12

Acuerdos sobre Zonas de Pesca PRZP 13

Autovedas y Areas de No Pesca PRNP 14

Acuerdos sobre Artes de Pesca PRAP 15

Cuidado de Areas de Pesca PRCP 16

Cuidado Ambiental General PRCA 17

Marco Legal (ML), Cumplimiento Leyes MLCL 18

Cumplimiento Concesiones MLCC 19

Cumplimiento Normas MLCN 20

Cumplimiento Vedas y Areas de No Pesca MLCV 21

Cumplimiento Artes de Pesca MLCA 22

Efectos en el Ecosistema (EE) Contaminación Comunitaria EECC 23

Deterioro Ambiental Antropogénico EEDA 24

Areas Protegidas EEAP 25

Pesca Ilegal EEPI 26

Ingobernabilidad EEIG 27

Participación Comunitaria (PC) Asambleas Formales PCAF 28

Establecimiento de Acuerdos Cooperativos PCAC 29

Planificación de Trabajo Comunitario PCTC 30

Manejo de Captura y Comercialización PCMC 31

Capacitación y Entrenamiento Gremial PCCE 32
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como los elementos normativos, volunta-

rios y obligatorios, los aspectos económicos 

en función de la intervención gremial para 

el comercio y para la atención de proble-

mas en ese campo de conocimiento. En-

tonces existe una interrelación entre esos 

elementos de la economía gremial y la pro-

pia percepción que se tiene de los proble-

mas y la atención comunitaria (al nivel de 

la cooperativa pesquera) y de éstos hacia el 

concepto ordenador, del cual forman parte 

como condiciones a atender grupalmente. 

MACROCATEGORÍA CATEGORÍA Y CODIGO No.

Salud del Ecosistema (SE) Alteraciones de Largo Plazo SELP 33

Resiliencia SERS 34

Cambio Climático SECC 35

Satisfacción de Necesidades 

(SN) 

Motivación por Necesidades de Existencia SNE 36

Motivación por Necesidades de Relación SNR 37

Motivación por Necesidades de Crecimiento SNC 38

Desmotivaciones DMV 39

Motivaciones Adversas MAD 40

Rentabilidad (RE). Económica Familiar REF 41

Económica Gremial REG 42

Económica Comunitaria REC 43

Figura 2. Relaciones de Elementos del Concepto Ordenador Identificados en Pescadores 

del Sur de Sinaloa (Escuinapa Huizache-Caimanero, Sinaloa)

MI
CONOCIMIENTO 

de

por 

por 

LA ORDENACIÓN PESQUERA
EN LA OPINIÓN DE PESCADORES DE CAMARÓN

EN EL SUR DE SINALOA 

con 

para 
para PARTICIPACIÓN

COMUNITARIA 

•  Del Recurso
Pesquero

•  Ambiente
estuarino

•  Ciclos ambientales
•  Ciclos lunares
•  Clima
•  Forma de Pesca

Acciones Voluntarias Acciones Obligatorias Aspectos Económicos 

1.  Cumplimiento
de Leyes

2.  Condicionantes
de la Concesión

3.  Cumplir con la
Norma de Pesca

4.  Cumplir con
la Veda

5.  Uso de atarraya 

A.  Cumplimiento de acuerdos
(tallas y zonas de pesca) 

B.  Cumplimiento
de Autoveda 

C.  Uso de artes
de pesca autorizados 

E.  Cuidado de
Areas de Pesca

contra

- Menor valor
de producción

- Problemas de venta
- Menores ingresos 

•  Asambleas formales
•  Establecimiento de

acuerdos cooperativos
•  Planificación de

trabajo comunitario
•  Manejo de captura

y comercialización
•  Decisiones sobre

capacitación
y entrenamiento 
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Discusión

La representación social es una construc-

ción alrededor de una significación cen-

tral que configura su núcleo (Madariaga, 

1996). No es el reflejo de una realidad per-

fectamente acabada como señala Herzlich 

(1975, p. 390) “sino un modelado, una ver-

dadera construcción mental del objeto, 

concebido como no separable de la activi-

dad simbólica del sujeto, solidaria ella mis-

ma de su inserción en el campo social” y es 

precisamente esto lo que encontramos en 

el análisis.

El núcleo central (Figura 3) es el ele-

mento esencial de toda representación 

constituida y que puede ir más allá del sim-

ple marco del objeto de la representación 

(la ordenación pesquera como concepto 

abstracto) para encontrar directamente su 

origen en valores que los superan, y que no 

necesitan aspectos figurativos, esquemati-

zación, ni concreción (Abric, 2001, p. 20) 

como se configura en la creencia de que la 

ordenación pesquera lo es más por los pro-

pios conocimientos y la propia actuación, 

que por aspectos externos como la inteven-

ción gubernamental, el análisis científico 

de los procesos y de los recursos naturales 

y los efectos del mercado y la economía.

En el análisis del discurso se identi-

ficaron como elementos del Núcleo Cen-

tral (el figurativo ampliado, siguiendo a 

Abric, Op. cit.) el conocimiento propio del 

pescador, el conocimiento comunitario y 

los acuerdos comunitarios que conforman 

elementos de la subjetividad del pescador, 

quien cree firmemente en ellos como crea-

dores, moduladores o expresiones reales 

para el orden en la pesca. Es evidente que 

SEGUNDA PERIFERIA

PRIMERA PERIFERIA

NÚCLEO CENTRAL

Esquemas de Mercado

Pesca
Reponsable

Respeto
al Marco Legal

Condicionantes
en ConcesiónAcuerdos

Comunitarios
Conocimiento
Comunitario

Conocimiento
Propio

Auto-vedas

Areas Protegidas

Capacitación

Trabajo Comunal

Valor de
Producción

Problemas de
Comercialización

ORDENACIÓN
PESQUERA

Figura 3. Núcleo Central y Elementos Periféricos en la Representación Social

de la Ordenación Pesquera
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estas características que otorgan sentido a 

la figura de la ordenación pesquera como 

“imagen de orden propio y comunitario”, 

corresponden no a todo tipo de conoci-

mientos y acuerdos, sino que siendo ele-

mentos de la subjetividad (González, 2008) 

compulsan al orden dentro de la actuación 

pesquera. 

El conocimiento se refiere a lo que el 

sujeto sabe de la distribición y abundancia 

de su objeto de pesca, así como sus variabi-

lidades relacionadas con el otro elemento 

del conocimiento: el ambiental, abarcando 

no solamente la dinámica de las aguas y los 

efectos mareales, sino también los efectos 

del clima y el tiempo meteorológico (indis-

pensables en el trabajo pesquero para la 

planificación, operación y manejo econó-

mico, como elemento para la sobrevivencia 

y por la interacción de sus capturas con los 

cambios ambientales) y por otra parte, los 

aspectos ecosistémicos, es decir las inte-

racciones entre los componentes bióticos y 

abióticos del amplio contexto espacio-tem-

poral en que se encuentra y evoluciona el 

sistema pesquero.

Los acuerdos comunitarios se re-

fieren a los resultados de sus asambleas 

formales en donde se tratan asuntos de la 

pesca, establecimiento de acuerdos coope-

rativos para colaborar en las actividades de 

captura, cuidado de zonas de pesca y sis-
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temas de captura, inspección y vigilancia 

(principalmente), planificación de trabajo 

comunitario, manejo de captura y comer-

cialización en las decisiones sobre capaci-

tación y entrenamiento que les permiten 

mejorar su actuación para la pesca respon-

sable (aspectos legales, beneficios gremia-

les y comunitarios, limpieza de zonas de 

pesca, prevención de contaminación, lim-

pieza de ambiente, cuidado de manglares, 

entre otros).

En la configuración de la RSOP se 

encontraron como elementos de la Primer 

Periferia: la pesca responsable como con-

cepto integral, las condicionantes de su 

concesión pesquera y el trabajo comunita-

rio, tanto por los acuerdos gremiales en la 

determinación del cuidado del ambiente, 

las autovedas y la capacitación, como en el 

práctico que deriva de ellos. En la segunda 

periferia de la RSOP se situan los aspecos 

económicos: esquemas de mercado, valor 

de la producción, y los problemas en la 

comercialización. Resultaron con mayor 

relevancia los temas de la pesca respon-

sable y el marco legal que quedaron en la 

primera periferia del constructo, que los 

elementos económicos, no obstante consti-

tuir temas de interés individual y colectivo 

por el ingreso económico implicado, aun-

que de menor peso en la construcción de la 

estructura de la RSOP.

Llama la atención en esta perspectiva 

de autocomprensión, autoconocimiento y 

crítica reflexiva del pescador, enmarcada 

más desde el posicionamiento dialógico en 

cuanto a la interacción e intersubjetividad, 

un componente particularmente inquie-

tante para el sujeto-objeto: la pesca ilegal. 

Se trata de un concepto que trasciende la 

actuación individual de los integrantes de 

su gremio para colocarse en la preocupa-

ción por la carencia de intevención guber-

namental, que aquí si importa, no queda 

en la irrelevancia que plantea el pescador 

en la relación entre su conocimiento y el 

conocimiento oficial, ante pescadores no 

agremiados y sobretodo por los que trasto-

can las normas formales y les generan una 

competencia considerada como desleal.

En este marco de comprensión des-

de el paradigma sociocrítico que nace de 

una crítica racional del mismo pescador, de 

los participantes que comparten el mismo 

concepto e inquietud, desde sus intereses, 

juicios y valores, se convierte en reclamo y 

demanda la preocupación que deriva de las 

limitaciones a resolver en su gremio esos 

problemas de la competencia con sujetos 

que violan las reglas. 

Conclusiones

El análisis reflexivo en el marco crítico-

social resultó apropiado para identificar 

aspectos del núcleo central (figurativo) de 

la RSOP. Se encontró que existe una clara 

diferencia entre la definición técnica de la 

ordenación pesquera y el concepto de los 

pescadores consultados, quienes otorgan 

especial relevancia a los elementos de co-

nocimiento individual y comunitario, así 

como a los acuerdos colectivos alrededor 

del orden en la pesca, como elementos del 

núcleo central de la representación social 

sobre la Ordenación Pesquera (RSOP).

El estudio facilitó la identificación y 

corroboración de las categorías de estudio 
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con base en las variables (aspectos temá-

ticos) y dimensiones pre-establecidas al 

haber considerado elementos del concep-

to de ordenación, en concordancia con la 

definición aceptada internacionalmente, 

de acuerdo con la FAO (1995; 1999). Desde 

la perspectiva del pescador se trata de un 

proceso de capacidades personales y colec-

tivas, integración, cumplimiento y espe-

ranza por mayores beneficios, entre ellos 

el económico, en tanto que desde la pers-

pectiva de la ONU se trata de un proceso 

de gestión para el desarrollo sustentable 

pesquero. Aunque hay aspectos coinciden-

tes en la conceptualización, los pescadores 

otorgan una relevancia especial a su propio 

conocimiento y a sus acciones individuales 

y colectivas como aspectos de la participa-

ción comunitaria.

La RSOP está configurada como un 

conocimiento que tiene un sentido gremial 

en el contexto colectivo y común, que con-

densa un conjunto de significados sobre 

el orden en la pesca, adquirido o asignado 

por el propio pescador y su gremio a partir 

del auto-conocimiento sobre el recurso (el 

objetivo de pesca y los recursos accesorios 

o complementarios) y su ambiente (espa-

cio acuático, ambiente natural colindante, 

clima y ecosistema, en ese órden). En este 

saber de sentido común, los contenidos 

funcionan como principios generadores 

de la acción, socialmente caracterizados y 

compartidos, a partir de los acuerdos co-
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lectivos o gremiales, a los 

cuales se les da una im-

portancia relativa amplia, 

casi tan relevante como el 

conocimiento propio del 

pescador, que constituye 

el primer eje figurativo del 

nucleo central de la RSOP.

El núcleo central de 

la RSOP abarca tres as-

pectos figurativos: cono-

cimiento individual, co-

nocimiento comunitario 

(análogo al gremial en este 

caso) y los acuerdos comu-

nitarios. Los tres elemen-

tos alrededor del orden en 

la actividad para una pesca 

responsable, siendo éste su sentido: el co-

nocimiento propio para el bien actuar en 

la pesca, el conocimiento comunitario (gre-

mial) para mantener orden y beneficios co-

lectivos en el proceso de aprovechamiento 

de los recursos naturales y los acuerdos en 

la cooperativa (señalados por ellos en el 

contexto comunitario) para mantener or-

den y beneficios colectivos para la comu-

nidad: pescador, sus familias y la sociedad 

en que viven.

Las RSOP resultan de una actividad 

constructora de la realidad (Simbolización 

del orden en la pesca a partir del auto-

conocimiento y la auto-actuacción) y tam-

bién de una actividad expresiva a modo de 

interpretación personal vinculada a la in-

terpretación de sus compañeros pescado-

res. También funcionan como un sistema 

de interpretación del concepto ordenador, 

que rige la actuación individual y las rela-

ciones entre los pescadores como gremio 

cooperativo, así como con ambiente físico 

y la comunidad que no es pesquera, pero a 

la que abastecen de sus productos, en don-

de viven y que además genera interacción 

con el ecosistema comun.

La pesca como actividad productiva 

vinculada al cuidado del ambiente y sus 

recursos, como actividad social y ambien-

talmente responsable, constituye una ex-

periencia de vida y beneficios que forma 

parte esencial en la construcción de RSOP 

en tanto que introduce variados elementos 

de interacción humana y con la naturale-

za. La RSOP integra conocimientos indi-

viduales y colectivos, actitudes desde la 

pesca responsanle y hacia el bien comun, 

así como creencias básicas concernientes 

al orden de la actividad y el beneficio como 

sentido y fin de aquel. 
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Abstract

The article presents a reflection about 

how religious beliefs constitute one of 

the elements that are incorporated in the 

development of personality and the way 

that they affect the social and community 

insertion of people. For religious beliefs, 

many people experience processes of 

social adaptation or maladjustment. Today 

the religious beliefs require a rethinking 

of the analysis of psychosocial processes, 

therapeutic care and psychospiritual, the 

symbolic function of religious practices 

and the professional role in the psychology.

Keywords: Religious beliefs, religious of 

psychology, spiritual psychology, Latin 

America.

Resumen

El presente artículo presenta una reflexión 

sobre cómo las creencias religiosas consti-

tuyen uno de los elementos que se incor-

poran en el desarrollo de la personalidad y 

la forma en como ellas inciden en la inser-

ción social y comunitaria de las personas. 

Por las creencias religiosas muchas perso-

nas viven procesos de adaptación o desa-

daptación social. Hoy las creencias exigen 

un replanteamiento del análisis de los pro-

cesos psicosociales, de la atención terapéu-

tica y psicoespiritual, la función simbólica 

de las prácticas religiosas, así como del rol 

profesional en la psicología.

Palabras Clave: Creencias religiosas, psi-

cología de la religión, psicología espiritual 

América latina.

Abraham Uriel González Alcalá

Prioridades para el abordaje
de la psicología de la religión

en América Latina1

1 Articulo basado en la Conferencia que pronuncié en el 
XXXVII Congreso Interamericano de Psicología, en el 
Palacio de Convenciones de la Habana, Cuba, en 2019. Se 
añaden algunas preocupaciones de la audiencia, así como 
algunas consideraciones posteriores fundamentadas en 
la práctica profesional.
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Introducción 

Desde que la religión vivió un aleja-

miento en el campo disciplinar de 

la psicología no se le habían hecho consi-

deraciones académicas, pues se valoraba 

que la religión no aportaba más que mo-

ralizaciones a la vida humana, transmitía 

rituales familiares o culturales, por tanto, 

el análisis se realizaba desde el campo de 

la psicología comunitaria o la psicología so-

cial. Es a través de la psicología espiritual 

que las creencias religiosas vuelven a ser 

examinadas con el esfuerzo de mirarlas sin 

prejuicios de orden sociocultural, conside-

rando de ellas los acercamientos a las tradi-

ciones sagradas y a la sabiduría perene que 

ellas recogen. 

La tradición positivista de la psicolo-

gía aparentemente ubicó a la religión fuera 

de la esfera del estudio de los fenómenos 

psicológicos, pues se le atribuían rasgos 

más afines a la reflexión teológica e incluso 

antropológica. En algunos ámbitos más o 

menos escrupulosos, la religión ni siquie-

ra podía entrar en el campo de la ciencia, 

pues su lugar era el culto y el pensamiento 

mágico. 

La revisión de las creencias religio-

sas servía para comprender la evolución 

humana del nomadismo al sedentarismo 

y la función sagrada que tenía la interpre-

tación de los ciclos vitales de la naturaleza 

para las sociedades preindustriales, reco-

lectoras, horticultoras y de siembra. En ese 

orden, los estudios sobre la religión permi-

tieron comprender la forma de solventar 

la paciencia y otras actitudes ante el requi-

sito de la sobrevivencia y la trasmisión de 

la vida. Para muchas culturas, el estudio 

de los mitos religiosos era a través de las 

metáforas que ayudan a comprender del 

hombre lo sagrado de su vida, de su ser, de 

su interioridad. Todo aquello que acontece 

en la cotidianeidad forma parte de una ex-

periencia sagrada por descifrar.

Algunos enfoques dejaron por satis-

fecho, al menos por algún tiempo, el estu-

dio sobre las creencias religiosas que se si-

tuaban en el análisis de la normalidad y lo 

patológico, localizando en las prácticas re-

ligiosas un alimento para el psiquismo, más 

parecido al delirio o algún tipo de neurosis. 

Las mismas imágenes de lo sagrado y las 

representaciones de Dios eran explicadas 

bajo el conflicto con la sombra del padre, 

de modo que surgieron algunas teorías que 

explicaban la conducta religiosa, entre las 

más conocidas, la teoría del aprendizaje 

social, la teoría de la frustración, la teoría 

del conflicto y la culpa, la neurosis obsesi-

va, la necesidad cognitiva y las teorías fi-

siológicas de la religión. Cada una de ellas 

constituyen una perspectiva explicativa 

del fenómeno religioso.
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A estas perspectivas se avistan nue-

vos escenarios en los que la psicología 

tiene el reto de revisar más allá de las im-

plicaciones conductuales de la religión, el 

proceso en el que el ser humano descubre 

la verdad sobre sí mismo, de encontrar en 

la espiritualidad su identidad, de que el 

ser humano pueda vivirse en congruen-

cia, esos son los paradigmas que la psico-

logía abre hacia una conciencia superior, 

de la que se desprenderían herramientas 

y recursos terapéuticos que puedan ser 

empleados ante los escenarios religiosos, 

interpretaciones religiosas y expresiones 

espirituales que trascienden los contextos 

credenciales, a esto se le denomina espi-

ritualidad transreligiosa, es decir, una es-

piritualidad que no está encerrada en el 

materialismo cientificista, como tampoco 

en los términos religiosos, que sobresale a 

los márgenes de la personalidad fruto de 

los estadios del desarrollo y sobrepasa el 

umbral del ser persona. 

Esa es la preocupación que Wilber 

(1985) planteaba cuando advertía del mirar 

la vida con el ojo de la carne o el ojo de la 

mente para explicar y abordar verdades 

profundas, aquellas del Ser, que solo pue-

den comprenderse con el ojo del espíritu, 

que sabe enfocar la contemplación de la 

presencia humana-divina.

El mayor tesoro que posee una reli-

gión es la espiritualidad, pues acerca cami-

nos a la vida espiritual según las interpre-

taciones y miradas con que se le acercan, ya 

lo decía Teresa de Ávila, cuando afirmaba 

que existen muchos caminos espirituales 

en el camino del Espíritu, pues ella admite 

que el desarrollo humano sea autentico en 

la amplitud de la Espiritualidad; por ello, es 

necesario considerar las frecuentes antro-

pomorfizaciones que se hacen de lo divino 

y las prácticas alienantes que las religiones 

proponen para seguir favoreciendo una 

afiliación a los grupos religiosos. Conside-

rarlas equivale a acercarse a la ilusión que 

se refleja en cada imagen descrita y a la in-

capacidad humana de capturar lo sagrado 

a través de la mente.

Existe un escenario integrador en 

América Latina a considerar en el plano de 

la psicología de la religión, pues los pueblos 

de América teniendo una tradición religio-

sa tan diversa y conectada entre sí, siguen 

comunicando cultura y visiones episte-

Santa Teresa de Ávila
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mológi-

cas en 

clave del 

mundo cris-

tiano, que como 

señalan algunos ex-

pertos del tema, los diversos 

cristianismos al partir de una 

misma matriz religiosa, aquella 

que apuntaba en todas direcciones, 

intentaban dar un camino a los pueblos 

originarios que recibían de ellas una he-

rencia que se leía divina; así, fueron los 

pueblos indígenas quienes integraron a su 

visión religiosa una moralidad que ilustra-

ba en sentido de norma lo que ellos mismos 

consideraban de la naturaleza una fuerza 

divina que tornaba sagrado todo contac-

to con el mundo natural, de este modo no 

existía otra moral que la dictada por la na-

turaleza.

Como ya se ha señalado antes, por voz 

propia, «esplendores y miserias señalaron 

una dirección, los caminos se reunieron 

no solo por una lengua común, sino por un 

Dios que tenía su corona cultural en la tie-

rra, sin percibir el amenazante alejamiento 

del edén: mismo que no es otra cosa que es-

tar de cerca en el Espíritu, vivir en el Espíri-

tu, tan cerca que hacerlo se siente como es-

tar en casa, el edén; Con el tiempo, luego la 

práctica religiosa reordenó el sentido en las 

mismas, se convirtió en lo más importante 

que lo que ofrecía el Espíritu, llego a poseer 

el juicio de toda norma, toda ciencia y toda 

verdad en la mente; sin advertirlo se olvidó 

el sentido hacia lo numinoso de la persona, 

la pluralidad trascendente se entendió más 

en la extensión de las obras y menos en 

c o n -

t e m p l a-

ción de las 

personas. Este 

es el reino de un 

Dios que se parece más 

al que dicta la mente que el 

que da vida, puesto que si se 

tratase de una mirada al alma 

«la psiché» en la perspectiva de 

quien está en lo sagrado, ahí donde se 

mira desde donde Dios mira al hombre.

Los pueblos en América Latina aba-

jaban el cielo a las prácticas mientras éstas 

«promovían alcanzar el cielo». Estas prácti-

cas eran más un tranquilizador que les sos-

tenía ante la fractura de las culturas que 

alimentaban la espiritualidad de su gente.

Este proceso ha llevado a reconfigu-

rar los procesos psicológicos de las perso-

nas, pues el ideario religioso ha mantenido 

prácticas que aseguran lealtades, a modos 

de ver la vida, de asumir los dictados de 

la mente gobernadora, a la familia y sus 

creencias asociando más a procesos bási-

cos que satisfacen seguridad y sentido de 

pertenencia que a su fin espiritual y uniti-

vo en la armonía del ser.

Esta fractura que brevemente se ha 

descrito, ha manifestado bajo diversos as-

pectos los campos en que la psicología apli-

cada trabaja. Se trata de que la psicología 

de la religión sea un campo de «religación 

o re-ligar» a la esencia, a la conciencia, a la 

sabiduría del hombre espiritual, por ello 

aquellos ámbitos donde el hombre necesita 

ser más espiritual y más desarrollado. Al-

gunos de los elementos a considerar en el 

abordaje de la psicología religiosa en Amé-
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rica Latina son los que se presentan a con-

tinuación.

1. La migración religiosa y la imagen 
psicológica del Dios migrante.

El movimiento es vida, pero no todo movi-

miento proviene de la conciencia de esta. 

La dinámica que supone el movimiento 

se origina en la motivación; movimiento 

y motivaciones provienen de una misma 

matriz que busca vida, «motivus» como mo-

vimiento del Ser o «motus» como motor vi-

tal es la realidad última a la que el hombre 

aspira. La migración es una forma material 

de lo que anhela el yo espiritual, mantener 

movimiento, hacia el Ser, de vuelta a casa, 

donde se recobra la fuerza inagotable de la 

belleza del Ser.

El migrante encuentra 

una motivación trascenden-

te en la migración, simbóli-

camente en una mejor opor-

tunidad de vida en un nue-

vo territorio, pero que alter-

namente se mueve también 

al territorio de lo personal o 

mejor dicho al terreno de lo 

transpersonal.

La experiencia del 

migrante muchos la eva-

lúan como una experiencia 

que altera las nociones del 

tiempo y del espacio. Cada 

migrante lleva su propio 

Dios, con rostro doctrinal o 

antropomorfo, más en cada 

experiencia evidencia la na-

turaleza de su ser como ex-

periencia universal de la vida. Cada rostro 

particular de Dios porta un pedazo de la 

identidad espiritual que se ha descubierto 

en el seno de una cultura particular.

Por su parte, la psicología comunita-

ria ha expresado que la movilidad huma-

na genera a la vez una modificación de 

condiciones, así como un despliegue de las 

propias creencias. La convivencia de las 

creencias en un entorno social ofrece la 

oportunidad de trascender las relaciones 

interpersonales y crear nuevas identida-

des que no sacrifiquen el origen. En Amé-

rica Latina el fenómeno migratorio, movi-

do muchas veces por razones sociopolíti-

cas, es una oportunidad para ascender, si 

se quiere, desde la psicología de la religión 

como una vía para la toma de una concien-
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cia universal, de la participación unitiva de 

la vida, de una esencia que converge en la 

pluralidad.

Parece que existen algunos países 

que suelen consentir y otras veces más 

incentivar la expulsión social a través de 

sus prácticas de segregación social, de ex-

pulsión económica forzada por lo que in-

variablemente aparecen en el marco del 

tránsito internacional como países que 

están ofreciendo ciudadanos no identifica-

dos o registrados en otros países, contribu-

yendo así al dilema de las identidades par-

ticulares frente a la identidad espiritual; 

es de los nacionalismos que resurge como 

tema en las políticas internacionales lo que 

muchas veces se refuerza con otro tipo de 

fundamentalismos como los religiosos. No 

son pocos los países en que sus ciudada-

nos apostados en las seguridades que los 

fundamentalismos otorgan fusionan e in-

tegran fundamentalismos que enfrentan 

más a quienes los rechazan o no comulgan 

con esa forma de ver la realidad.

La psicología de la religión en este 

contexto ha trabajado algunos campos en 

los que la identidad espiritual se descubre 

como una experiencia de conciencia no 

dualista. No aparece la imagen de un Dios 

generoso con las personas, que ignora las 

diferencias, sino una forma espiritual en 

la que la conciencia del otro es concien-

cia de sí mismo. Migrantes de Venezuela, 

Haití, Bolivia, Centroamérica y México se 

integran en semejanza de circunstancias y 

pertenencia a la identidad causal.

2. Atención psicológica de los abusos 
espirituales y sexuales

Muchos países en América Latina y el Ca-

ribe enfrentan problemas sexuales que no 

solo son problemas de salud pública sino 

también de derechos humanos. Los facto-

res de riesgo y patrones que están alrede-

dor del tema sexual necesitan ser explora-

dos desde la perspectiva de los sistemas de 

creencias religiosas que han orientado la 

vida sexual de las personas por siglos y en 

cierta forma, la han regulado. 

Los problemas sexuales, aun cuan-

do la moralidad suele ser indicativo de las 

prácticas convenientes según los credos, 

tienen suficiente alcance a la hora de con-

siderárselos como factor de desarrollo, de 

ahí la represión consentida, presentada 

como camino de madurez en la sexualidad. 

Los casos de abuso sexual tan frecuentes 

en las agrupaciones religiosas se han con-

vertido en escándalos, sobre todo porque 

es un campo que la religión habría aparen-

temente controlado y orientado suficiente-

mente, solo que no consideró por siglos que 

los movimientos psicosociales del derecho 

comenzarían a exhibir las incongruencias 

de los discursos que los disculpaban. 

No es desconocido que los abusos se-

xuales en contextos religiosos, perpetrados 

por agresores conocidos por sus víctimas 

dentro de ese ambiente, han aparecido 

con frecuencia, no obstante la abundancia, 

la fuerza del silencio logrado a través del 

descredito y sus diversas formas de desca-

lificación logran que muchos de ellos sean 

silenciados. Otras veces el abuso sexual y 

las formas de acoso sexual que toma ros-
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tros sutiles como la manipulación y el ma-

nejo de la doctrina religiosa permite que 

sean percibidos, por parte de la víctima, 

como una oportunidad de asenso que la 

divinidad otorga a la víctima por esa vía, 

otras veces menos afortunadas es el mie-

do que impone la autoridad del agresor la 

que asegura el silencio, o bien, el miedo 

que opera la agrupación religiosa ante la 

solitaria presencia de la víctima, que para-

dójicamente sería quien podría gozar del 

cuidado y acompañamiento, otras veces, es 

la vergüenza social la que silencia a la víc-

tima que, a través de ella, intenta contener 

su imagen sexual.

El campo del abuso sexual es un tra-

bajo psicológico prioritario que no ha sido 

realizado en los ambientes religiosos, pues 

pareciera que la inercia doctrinal de alejar 

la sexualidad de la virtud espiritual alejó 

también a los profesionales que atendieran 

y favorecieran la integración de la sexuali-

dad como cualidad espiritual.

Es la reorientación de los conceptos y 

la conciencia espiritual la que permite re-

conocer la sexualidad como expresión bio-

psico-emotiva de la espiritualidad, puesto 

que la sexualidad de suyo es generadora de 

vida en muchas formas y tiende a la bús-

queda de la unidad.

La desconexión de la sexualidad con 

el ser espiritual ha propiciado que la se-

xualidad no sea percibida como experien-

cia trascendental en el ser humano, su 

ser sexuado constantemente expresa la 

sexualidad espiritual, todo en el hombre 

y la mujer expresa su ser espiritual, de los 

pies a la cabeza queda expresada la natu-
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raleza sexual, no solo en la función de la 

procreación, sino todo aquello que hace es-

piritualmente posible el encuentro huma-

no, la atracción, el encuentro, el diálogo, el 

enamoramiento, la convivencia, la nidifi-

cación, la crianza, el trabajo, todo habla de 

ello (Villegas, 2018).

Se trata pues de un problema com-

plejo que no se ha visto suficientemente y 

menos intervenido en su amplitud; en ese 

sentido, la complejidad permite hablar del 

abuso espiritual, debido a que quienes se 

convierten en orientadores de la vida espi-

ritual, en ocasiones cometen abuso de con-

ciencia, y esto en esencia es abuso del ser 

espiritual, abusar la conciencia es abusar 

de la naturaleza espiritual no descubierta, 

el abuso de algo tan sagrado en el ser es 

abuso del ser, como decía Klaus Demmer 

cuando afirmaba que «el ser humano no 

tiene conciencia, es conciencia».

El abuso espiritual es un abuso de 

conciencia al que se le puede añadir un 

contexto, que es el religioso, puede haber 

abuso espiritual que no ocurra en el ámbi-

to religioso, más aun, algunos sistemas de 

creencias religiosas permean y favorecen 

que dichos abusos sean comunes e inclu-

so parte de la experiencia religiosa. En ese 

sentido, el creyente recibe un maltrato en 

lugar de que su vida se vea expandida en 

la riqueza espiritual, pues el criterio que 

prevalece es la verdad del abusador y no la 

Verdad espiritual.

En esa perspectiva es necesario dis-

tinguir el abuso religioso como expresión 

concreta dentro de una denominación o 

agrupación religiosa, que abusa de la con-

ciencia del creyente y sustituye los princi-

pios espirituales por los del manipulador. 

Este abuso religioso es un abuso emocional 

y psicológico que intenta controlar para 

mantener algún tipo de privilegio, que en 

ocasiones involucra el privilegio del goce 

sexual unilateral, no consensuado y sin 

paridad.

La necesidad de reducir el impacto 

negativo que el abuso espiritual, de con-

ciencia, de confianza y sexual que ocurre 

en los abusos religiosos a creyentes hace 

prioritaria la tarea del psicólogo, pues es 

a través de la atención del daño causado 

a través del silencio, manipulación, acoso, 

explotación, cohesión, control, intimida-

ción, utilizando una supuesta relación pri-

vilegiada con Dios.

Estos hechos evidencian la necesa-

ria atención profesional que debe atender 

la realidad de las victimas así como de los 

victimarios. La educación sexual que la re-

ligión ha ofrecido ha sido un medio de con-

trol social más que una formación que con-

tribuya a la ampliación de la conciencia en 

el ámbito unitivo del hombre, superando 

la mera educación genital. La clara alusión 

del contenido religioso que se encuentra 

en los textos sagrados ofrece innumerables 

lecturas que se pueden releer con una vi-

sión integrada, interdisciplinar y sagrada. 

Se precisa que en el campo de la psicología 

de la religión se consideren escenarios de 

acompañamiento de la realidad consciente 

e inconsciente del agresor y víctima, de la 

crisis que expone a la emergencia espiri-

tual, pues estas prácticas orientan de ma-

nera indirecta a la «revelación», aquella 

donde se observan valores superiores que 

los que movieron a estas prácticas primiti-
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vas y egoístas. En ese sentido, no cualquier 

profesional psicólogo, psicoterapeuta o se-

xólogo puede atender los problemas o casos 

de abuso espiritual o pederastia; se precisa 

de un profesional que atienda estos casos, 

considerando la naturaleza espiritual que 

se sacrifica, que ayude a comprender que 

estos acontecimientos especiales de la vida 

son acontecimientos reveladores y que pue-

den ser aprovechados para trascender la 

condición humana y religiosa que se tenga.

3. Nuevos liderazgos evangélicos y 
musulmanes y el rol psicológico de la 
autoridad religiosa

El papel que juega la autoridad religiosa es 

importante para muchos creyentes, ellos 

figuran como líderes en el plano del cami-

no espiritual, como guías en la experien-

cia del trascender. La psicología tiene un 

campo de acción bastante amplio en este 

ámbito, pues la atención psicológica de la 

autoridad religiosa es muchas veces nece-

saria en la atención de la egocentricidad o 

centración del ego y su oculto deseo de su-

plantar la búsqueda espiritual por un cul-

to al hombre, expresiones patológicas que 

expresan quienes son autoridad religiosa 

y que se disfrazan de modelos espirituales. 

El abuso de la ingenuidad y de la reflexión 

elemental de los seguidores hace del cre-

yente un cautivo de la imagen humana y 

susceptible a la manipulación de las con-

ciencias otorgando seguridades. Algunos 

grupos religiosos, en unos más evidentes 

que en otros, se experimentan neurosis 

colectivas que son promovidas por sus lí-

deres. Se hace necesaria la autonomía y 

el descubrimiento de la interioridad que 

favorezca el conocimiento del enigma es-

piritual y deseo personal de trascendencia 

genuina y no un ascenso social disfrazado 

de búsqueda espiritualidad.

Por otro lado, la creciente y acelera-

da presencia de musulmanes en América 

Latina y el Caribe, ha ido conquistando 

conversiones en poblaciones que se consi-

deraba permanecerían en sus sistemas de 

creencias, requiere de un necesario trabajo 

de adaptación comunitaria, de diálogo para 

la multiculturalidad e interculturalidad ya 

que muchas veces la convivencia de cos-

tumbres y formas de vida del mundo árabe 

parecen no encontrarse de modo fácil con 

comunidades con costumbres y lenguas 

indígenas, los liderazgos no siempre se 

comprenden por igual y las comunidades 

llevan varios siglos conviviendo con ma-

trices teológicas cristianas que en ocasio-

nes resultan ásperas y rivales.

Sigue siendo importante el desarrollo 

de los liderazgos y en ello el descubrimien-

Comunidad islámica en San Cristóbal de las Casas, Chiapas.
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to de la función de ellos, pues ningún lide-

razgo está en función de sí mismo, sino que 

se orientan a trascender la realidad grupal 

o comunitaria de la cual emergieron. Los 

liderazgos religiosos no pierden validez 

ante la formación doctrinal de las creen-

cias, más bien, pueden encontrar motiva-

ciones que les orienten hacia una forma de 

emplear dichos liderazgos para re-ligarse.

4. Religiosidades populares, 
afroamericanas y orientales

Para la psicología, los entornos populares 

donde conviven las costumbres del pueblo 

con la tradición religiosa, ha de pasar del 

análisis de la psicología comunitaria a la 

fenomenología espiritual del Kosmos. La 

interdisciplinariedad ayuda a comprender 

que la sublimación de las prácticas religio-

sas es una parte sagrada pero que, a la vez, 

es solo una parte de algo más profundo, 

las experiencias espirituales y sobrena-

turales que dichas expresiones religiosas 

buscan tienen lugar en el espíritu del cre-

yente (Hefzi-ba, 2020). Las religiosidades 

afroamericanas y orientales, a su manera 

lo muestran también, pues los simbolis-

mos y rituales ofrecen una experiencia 

integradora de la búsqueda espiritual. De 

forma similar al mundo musulmán cuan-

do llegó a América Latina, las religiones 

afroamericanas y orientales como la Yo-

ruba, el Abakua o el palo monte Bantú 

sufrieron enquistamiento para lograr so-

brevivir, echando mano de los valores cul-

turales como la danza, la música y diver-

sidad de folclores que hicieran «sentido en 

el sentido» de las personas (Castro, 2008). 

Analizar el sincretismo religioso desde la 

visión espiritual importa, por cuanto que 

ayuda a comprender las intenciones e in-

tuiciones latentes del creyente, más aquel 

que cree, expresa en sí mismo, en el creer, 

una voluntad de mover sus motivaciones 

profundas para encontrar trascenden-

cia. Las prácticas religiosas afroamericas 

y orientales son búsqueda de otros cami-

nos espirituales, no obstante, el paradigma 

transpersonal ha recogido de ellas algunas 

prácticas para la promoción de la trascen-

dencia.
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5. La conciencia ecológica
en los creyentes.

La percepción juega un papel importan-

te en la vida de las personas, no obstante 

el desarrollo de la cualidad perceptual, se 

requiere de una conciencia que permita 

tener una mirada abierta y amplia de la 

vida, pues al percibir sus matices se per-

cibe lo que la comprende; quizá es lo que 

Koffka (1969) ya intuía, pues de acuerdo 

con él, los procesos psíquicos involucran la 

sensación, la asociación y la atención, en 

ese sentido, la conciencia ecológica supone 

una integración de las figuras en el modo 

en que se perciben las formas. El medio 

y el ser han de ser vistos en un modo es-

piritual, por ello, el cambio climático y la 

inercia del actuar elemental y primitivo de 

vivir en el entorno, hace necesaria la con-

ciencia de que se vulnera la armonía de la 

vida, aquella, la del paraíso, en el deterioro 

que sigue expulsando la naturaleza de este 

paraíso particular al igual que del univer-

sal, dejando en el horizonte industria y 

caos. La psicología espiritual en el contex-

to religioso constituye un acercamiento a 

esta conciencia universal en la que la casa 

común es la «armonía nosótrica», ahí don-

de la vida cabe y pertenece, en el que el no-

sotros es una particularidad expresiva del 

somos, esa que admite unidad, visión de 

campo e integración de la que Lenkersdorf 

hablaba (1996). Este campo donde el no-

sotros trasciende y se funde en el anhelo 

profundo y la conciencia del todo.

6. La impregnación psicologísta
en el discurso religioso

Con relativa frecuencia se observa el traba-

jo interdisciplinario que diversas ciencias y 

disciplinas realizan. La psicología ha entra-

do en el campo del discurso religioso, con la 

aprobación de unos y la censura de otros, 

pues si bien es cierto que la psicología se 

ha considerado una ciencia joven, también 

se le reconoce, en el campo religioso como 

una disciplina subordinada a la teología. 

Para los creyentes, la teología es la ciencia 

de Dios, y, en todas sus formas se conside-

ra digna del nombre de ciencia, en cambio 

la psicología no goza del mismo crédito 

(Frankl y Lapide, 2008). Aunque el peso 

de la historia religiosa parece no convivir 

con la propuesta psicológica, se ha podido 

Kurt Koffka
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observar el maridaje de la moral religiosa 

con algunas de las teorías psicológicas, las 

hermenéuticas están cargadas de interpre-

taciones psicológicas y los textos sagrados 

se les lee en contextos del desarrollo hu-

mano, cada vez más se transparentan en 

diversas universidades a pastores o líderes 

religiosos especializándose en temas de 

consejería espiritual, dirección espiritual u 

orientación psicológica, incluso comienzan 

a popularizarse planes de estudio orien-

tados a la profesionalización de los oficios 

eclesiásticos, roles y liderazgos religiosos. 

Junto a esto, se observa la adecuación de 

manuales y otro tipo de materiales con 

una orientación psicoemocional, incluso 

a pesar de los riesgos conceptuales que les 

implica romper con su propia estructura 

de credos. 

Las denominaciones religiosas han 

visto con necesidad que se incorporen di-

versas herramientas psicológicas en los 

procesos formativos, ajustando estas úl-

timas a los criterios de la religión, con el 

riesgo de anidar el afán de controlar el 

misterio con razonamientos, juicios y su-

posiciones (Sevilla, 2018). Es tarea de la psi-

cología espiritual el favorecer una mirada 

de la religión cuya práctica sea una autén-

tica vivencia espiritual, en una visión de 

la vida que no excluye lo sagrado, que se 

abra al acceso del misterio, que contribuya 

al descubrimiento del propósito espiritual, 

en ese sentido, sigue una provocación en 

la que el psicólogo favorezca la experien-

cia espiritual más que un diálogo religio-

so, pues muchas veces los diálogos suelen 

ser un disfraz de la imposición dogmática, 

todo encuentro que merezca ser llamado 

diálogo sería un encuentro del «logos», en-

cuentro con lo divino y un acceso al bien-

estar producto de ese encuentro. Un esce-

nario donde se puedan pasar al núcleo de 

la conciencia los significados e intenciones 

que naturalmente aparecen en las prácti-

cas religiosas. 

7. La educación espiritual
y la inserción de herramientas
de la psicología espiritual

El reto de otorgar sentido a las grandes ex-

periencias de la vida y encontrar en ellas 

trascendencia es la tendencia de la educa-

ción espiritual, aquella en donde la espiri-
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tualidad es una experiencia personal de la 

naturaleza divina. Ese es el sentido de la 

educación espiritual, aclarando el sentido, 

habrá que decir que no se da por sentado 

que la espiritualidad se educa, sino la ac-

titud y la percepción con la que se acerca 

la persona a la espiritualidad. Sin que ello 

imponga una visión, se trata de refinar los 

sentidos, la percepción, la presencia, para 

notar la lucida presencia de lo eterno en lo 

transitorio, de lo elevado en lo sencillo, de 

lo sagrado en lo ordinario. 

La educación que en términos gene-

rales sigue siendo un reto en América Lati-

na, pues muchos de los países se establecen 

en el debate de la cobertura de los niveles 

básicos de la educación como también en 

los esfuerzos por asegurar la calidad aca-

démica, sin embargo, la psicología de la re-

ligión es un eje transversal donde a través 

del interés de educar puede volverse una 

experiencia holística e integradora donde 

la visión epistemológica interdisciplinar 

asegure pasar de una educación empar-

celada a una educación en el ser, unitivo, 

con el que se consideren sagradas todas las 

experiencias y realidades que de manera 

integrada asocian al ser con lo sagrado del 

conjunto, para llegar a Ser.

La condición natural en la esen-

cia humana se encuentra la búsqueda de 

trascendencia como un deseo espiritual 

que reclama una presencia más profunda 

en el paso material de la vida humana. La 

educación espiritual es un ensayo a la li-

bertad del espíritu que mueve más allá de 

lo conocido, de una motivación que dina-

miza el movimiento a comenzar el camino 

del saber, ese que conecta al hombre con 

la sabiduría; saber y sabiduría son una ex-

periencia única que se logra a partir de la 

exploración de la condición espiritual.

La educación está orientada entones a 

reconocer el movimiento trascendente ha-
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cia el objetivo de la conexión espiritual, si-

guiendo la idea de Maslow, para llegar a vi-

venciar plena, vivida y desinteresadamen-

te, con una concentración y absorción tota-

les para lograr actualización del ser (2008).

El interés de lograr reinterpretar la 

experiencia alejada de la historia personal 

reside en facilitar que el hombre busque 

más allá de ella y coloque su mirada en el 

universo, posea una mirada ecológica, des-

de donde él está parado en su lugar en el 

mundo, logrando integrar su ser social en 

la dinámica del intercambio espiritual que 

la socioespiritualidad permite.

El gran propósito de la educación 

espiritual no es en sí misma hacer de la 

persona alguien religiosa, tampoco es con-

vertirla en alguien espiritual, pues eso im-

plicaría la imposición de un modelo espi-

ritual; más bien, que cualquier experiencia 

que el hombre viva pueda trascenderla a 

la interpretación del ego, a la identificación 

con la seguridad que el ego le ofrece. Ese 

es precisamente el problema de muchos 

hombres religiosos que confían demasiado 

en la seguridad que le brinda la experiencia 

religiosa y ello inflama su egocentricidad, 

esta sería la evidencia que dicha experien-

cia no ha sido espiritual sino egocéntrica. 

La naturaleza espiritual permite que exista 

una desidentificación del ego y pueda reco-

nocer su ser trascendental, ese proceso que 

se convierte en liberación interior y libera-

ción de la condición de la experiencia, pues 

de ellas no habría expectativa sino viven-

cia (Vaughan y Walsh, 1982).

En ese sentido, se puede valorar la 

educación espiritual como una forma en 

la que las herramientas de la psicología 

espiritual favorecen que la persona pueda 

conectar con sus recursos interiores, los 

espirituales, pueda superar sus tragedias 
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encontrando curación o crecimiento y 

viva dicho proceso de la forma más natu-

ral y autentica posible (Vaughan y Walsh, 

1982). La originalidad de su vida sería la 

consecuencia de ese recorrido espiritual en 

donde la trascendencia le ofrece una con-

ciencia de dicho camino espiritual.

Se podría decir que América Latina 

tiene la posibilidad de reconocer su con-

dición espiritual, más allá de las categorías 

sociológicas y, en su caso capitalistas, que 

la ubican en una condición de tercer mun-

do, naciones en vías de desarrollo. La edu-

cación espiritual pretendería que se logre 

ese camino de trascendencia aun cuando 

la persona no considere que la experiencia 

religiosa podría ser el comienzo de él, aun 

cuando las condiciones de su conciencia no 

le permitan creer en el camino que reco-

rre, dicha experiencia seria reveladora en 

medida que la persona vaya observando la 

consecuencia del recorrido espiritual.

Esta visión educativa aprecia el ca-

rácter de la espontaneidad y la lucida ob-

servación de los rasgos espirituales que 

acontecen en dicha espontaneidad. Las ex-

periencias cumbre de las que se habría des-

crito en el paradigma humanista, serian 

aquellas en las que se tiene confianza en lo 

sobrenatural y esa sea una realidad que se 

quiera recuperar, lograr integración a tra-

vés del autoconocimiento y que sea tanto 

liberador como conductor de las nuevas 

experiencias espirituales, que manifieste 

apertura a lo sagrado.

Algunas vías que se han señalado 

como caminos para asegurar una recupe-

ración ampliada de la mirada del ser apa-

recen en las experiencias, muchas veces 

interdisciplinarias, que se caracterizan 

por seguir la ruta de la conciencia y la vo-

luntad.

8. El perfil del psicólogo especialista
en creencias religiosas

La identidad del psicólogo, aun cuando se 

le ha identificado como profesional de la 

conducta, otras veces en el campo de la 

clínica y salud, ha de orientarse en una 

identidad espiritual, que de suyo sea una 

persona que quiera iluminar su camino 

hacia lo trascendente, donde la espiritua-

lidad sea considerada no una experiencia 

religiosa, sino la condición del ser a la que 

se desea vivir. 

Se requiere que el psicólogo que pre-

tenda acompañar la condición religiosa de 

las personas sea respetuoso de sus creen-

cias, es decir, vivirse desde el desapego por 

adoctrinar, aun con ideas o teorías psicoló-

gicas, que no intente modificar las creen-

cias sino ser un facilitador del contacto con 

los atributos que esencialmente identifica 

el ser divino.

Requiere de considerar que valore el 

desarrollo humano en integración de la es-

piritualidad, su aporte no está en función 

de la curación de enfermedades mentales, 

psicofísicas, psicosomáticas, psicoemocio-

nales, sino de una persona que se muestra 

autentica, que acompaña los anhelos más 

profundos del ser, de quien quiere encon-

trarse en plenitud de vida. El psicólogo de 

la religión ha de reconocer en sí la capa-

cidad de una relación de unión con lo sa-

grado estableciendo vínculos armónicos 

con las personas que le rodean, con sus 
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colegas, que es libre del dominio del ego 

y su tiranía, en este sentido una persona 

consciente, contemplativa, ocupándose en 

su desarrollo humano, de su espiritualidad.
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Convocatoria para presentar artículos 

de investigación para publicar en la 

revista Girum

Sistema de arbitraje

La revista Girum cuenta con un Cuerpo 

de Árbitros especializados en las dis-

tintas áreas que configuran las líneas 

de investigación de la revista. Cada ar-

tículo será arbitrado por dos doctores e 

investigadores del Cuerpo de Árbitros 

de Girum. Estos informarán por escri-

to al Coordinador Editorial (Dr. Héctor 

Sevilla) quién notificará los resultados 

a los autores. En caso de proponer que 

un artículo deba tener correcciones, el 

editor lo informará al autor y sólo éste 

las podrá realizar. Si las opiniones de los 

árbitros no concuerdan, lo resolverá un 

tercer árbitro.

Líneas de investigación

de la revista Girum

1. Procesos Socio-culturales.

2. Cognición y Educación.

3. Psicología y enfoques terapéuticos.

4. Paradigmas del pensamiento filosófico.
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Convocatoria 

Instrucciones abreviadas para la presentación de artículos.

El sólo envío de un trabajo para ser publicado en Girum implica ex-

presión de deseo de que sea publicado y la aceptación de todas estas 

normas, así como la autorización para publicarlo, bajo responsabili-

dad del autor. Ningún artículo será considerado para revisión si no 

cuenta con los lineamientos solicitados (la respuesta será solamente 

tal observación).

a) Recepción de Artículos

Se recibirán artículos que sean producto de una investigación de tipo 

documental o cualitativa; cuyo tema se encuentre exclusivamente 

dentro de las líneas de investigación referidas. Eventualmente po-

drán recibirse algunos artículos de corte cuantitativo cuya calidad lo 

justifique. Los artículos podrán ser publicados en el número siguien-

te o considerados para números posteriores. Se apela al buen criterio 

de los autores en cuanto a que sus artículos contribuyan a Girum, al 

pensamiento de vanguardia y a la sociedad. Esencialmente, los artí-

culos deberán contener, en congruencia con el nombre de la revista, 

alguna propuesta que detalle un giro de pensamiento o cambio de 

paradigma de entre los establecidos en el terreno del conocimiento 

de las humanidades. La extensión del artículo deberá ser mayor a 

5000 palabras e inferior a 7000.

b) Micro-currículum

Los autores deberán proporcionar una síntesis curricular no mayor 

de 100 palabras. 

c) Envío del texto

Los envíos de los trabajos deben dirigirse exclusivamente en archivo 

adjunto de word al correo: hectorsevilla@unag.mx 

En su “asunto” se escribirá: Para Girum.
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d) Envío de imágenes

En caso de que el autor lo desee, podrá enviar imágenes ilustrativas 

de su artículo, las cuales se incluirían en la publicación si tienen la 

calidad suficiente. 

e) Normas

• Todos los trabajos enviados para su publicación en la revista 

Girum deberán ser textos originales inéditos, no presentados 

por el autor en ninguna otra publicación mayor o similar.

• Los artículos deberán ser presentados en español.

• El título no podrá exceder de quince palabras.

• El autor agregará un resumen de 150 palabras (máximo), en es-

pañol. Se agregará el correspondiente abstract y título en idio-

ma inglés.

• Deben incluirse 5 palabras claves, cada una en dos idiomas. 

• Todas las contribuciones deben enviarse en un adjunto, en 

formato word, Times New Roman, tipo 12 a 1.5 de interlinea-

do, con todos sus márgenes de 2.5 cm. Con tablas, gráficos e 

imágenes (de haberlos) en archivos adjuntos aparte pero en el 

mismo email, y con indicación de su ubicación en el texto, y 

declaración de su origen o fuente. No se publicarán gráficos en 

que esto no sea aclarado.

• Las Notas explicativas irán a pie de página en Times New Ro-

man, cuerpo de letra 10, interlineado sencillo.

f) Elaboración de citas 

• Citas textuales menores de 40 palabras
Van dentro del párrafo u oración y se les añaden comillas al 

principio y al final.

• Citas textuales de 40 palabras o más
Se escriben en párrafo aparte, sin comillas y con sangría del 

lado izquierdo de 1 cm. Dejar las citas a interlineado igual que 

el texto normal. La primera línea de la cita textual no lleva nin-

guna sangría adicional. Use tres puntos suspensivos (conteni-

dos en paréntesis) dentro de una cita para indicar que se ha 
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omitido material de la oración original. No se usarán los puntos 

suspensivos al principio ni al final de una cita, aún en caso de 

que se haya omitido material. 

g) Referencias 

Identificación de la fuente antes o después de cualquier tipo 
de cita 

Se debe incluir el apellido o apellidos del autor o autores, el año en 

que se publicó la obra donde encontramos la información y la página 

o páginas donde aparece la cita directa o indirecta; Ejemplo: (García, 

2005, p. 8).

Referencias finales

La sección de referencias bibliográficas va al final del artículo. Se de-

ben listar por orden alfabético solamente las obras citadas en el texto 

(no se debe incluir bibliografía consultada pero no mencionada en el 

artículo). Enseguida se referirán algunos ejemplos sobre el modo de 

referir las fuentes al final (la última sección) del artículo:

Libros

Ziman, John (1981). La credibilidad de la ciencia. Madrid: Alianza.

Capítulos en libros

Bailey, J. (1989). “México en los medios de comunicación estadouni-

denses”. En: Coatsworth J. & Rico C. (Eds.), Imágenes de México 

en Estados Unidos (pp. 37-78). México: Fondo de Cultura Eco-

nómica.

Artículos en revistas académicas (journals)

Galdeano, M. (2006). “Los materiales didácticos en Educación a Dis-

tancia”. En: Boletín Informativo Virtual, No. 20, Universidad Na-

cional del Nordeste, Argentina.










